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S U M A R I O . 

TEXTO.—Crónica preiicral, por D. Jcsé Fe-nandez Brtmion. — Nuestros gra
bados, por D. Manuel Bosch.—La Quincena parisiense, por D. A. Fer
nandez fie Jos líios.—Memorias dn un Setentón, natural y vecino de Ma
drid : La juventud literaria y politica (cont inuación ' , por D. Hamon de 
Mesonero Romanos, in<1ividno de niiinero de Ja Tleal Acalemia E-paño'a. 
—Critica licer-iria: La verdad sobre el Q'iijot'!, por D. Manuel do la Re-
villa.—Mi liiTJie propósito, soneto, por el Marqués de Dos Hermanas.— 
Una cuestión resuelta.—Libros presentados fi esta R'jlaccion por autores 
6 edi iores, por M. B.—Advertencia.—Anuncios. 

GJÍ.'^BADO!!.— ^an Petersbui 'go: Demostración popular de adbcí-ion al Czar, 
d-Jante del Palacio de inv ierno—Retrato de D. Tomls Bfí i ton, director 
de orquesta en los cmci'írtos de la Soci-dad Wiiion arlisüco-musicul.— 
Viena: l-Vslejos púuJicos con motivo de las bodas de plata de Sá. MM. el 
Emperador y la Emperatr iz de Au.-t i l i i . -Bel las Artes : La AbwJUa, co
pia del cuadro de M. Axenfcld,— Sevil la: Últimos honores tr ibutados al 
cadáver de S. A. R. la inf:inta D.^ Cristina de Or leans.—Retra to de 
M. A. B lanqui , electo diputado por la primera cii'cunscjipcion de Bur
deos.—Facsiuiil dd las meJallas adjul icadas c jn motivo de la Exposición 
Vinícola de líí77.—El pe/, remora, y su empleo para la pesca de la tor tu
ga,—París : Bajada, al anocihecerj de U s traperas de Montmartre. (Dibujo 
de D. Carlos Ballver,) — Háqa.na de vapor, vert ical , de ¡a casa J . tíer-
minn-Lachapel le, 

-==»o^x&^o^€x©=«=— 

CRÓNICA GENERAL 

Ni los rusos letirúndüse de la Kumelia ; ui la uovela pa
tibularia del niliilisiuo, cuj'o iuteres decae al convertirse en 
luia causa criminal; ni el triunfo de Inglaterra al conseguir 
en el Afghanistan la frontera cientiñca, es decir, posicio
nes estratégicas para defender la frontera de la India y do
minar el país vecino; ni las disidencias que lian surgitlo en 
el Ministerio francés y amenazan dividir la ma3'oría de las 
Cámaras; ni el jjroteccionisuio del canciller iSismarck ; ni 
aun el resultado favorable al Gobierno español en las re
cientes elecciones municipales, lian fijado la atención del 
honrado vecindaiio de Madrid, á quien la apacible tempe
ratura que ha sucedido á tan.os frios convida á disfrutar el 
anual desahogo campestre de la romería de San Isidro. 

— ¡Oh, cuánto vamos á divertirnos! — dicen las mucha
chas, en cuyo oido repican alegremente las campanas de la 
ci'mita, como un toque de boda. — Mi cuerpo necesita _ya 
rodar portas cuestas que dan á la pradera, — exclanuí el 
pacílico vecino, emparedado en su otíeiua ó taller durante 
doce meses. Piafan en las cuadras, presintiendo una .solem
nidad , los caballos de los onmibus ; se tuestan á fuego lento 
las rosquillas tradicionales de la tia Javiera, y los garban
zos humean en los hornos; los colunijíios se disponen á vol
tear; los santos de barro han recibido el último brochazo; 
las barracas están disijuestas y las decoraciones terminadas; 
la función va á comenzar. 

¡Las carreras de caballos! Era difícil desviar hacia el 
final de la Fuente Castellana la corriente popular, que gra
vita en estos días mentalmente hacia los campos (pie labra
ba San Isidro. 

—No concibo el placer de ver pasar por delante de nos
otros caballos desbocados, nos decia una señora muy grue
sa, que apenas puede moverse de su asiento. 

—¿Qué son Trovador, ni Cabecilla, ni Pagnotie y demás 
caballos vencedores, comparados con las máquinas de vaporV 
esclamaba un industrial: yo sólo asistiría á una carrera de 
máquinas, únicas dignas del siglo xix. 

— ¡Qué horror! respondía la señora. Si nuestros trenes, 
que llegan siempre con retraso, descarrilan tan á menudo, 
como ha sucedido hace pocos días al de Cádiz, ¿qué suce
dería si se lanzasen por el carril á toda máquina y 

— Señora, el resultado no podría .ser peor; en el último 
descarrilamiento ha habido cinco muertos. 

El caso es que el vecindario de Madrid se agrupo en las 
inmediaciones del Hipódromo, con intención de observar 
más bien que de divertirse. Los madrileños sólo saben mon
tar en los caballos del columpio, pero están dispuestos á 
ilustrarse en toda clase de aficiones y ejercicios. La música 
alemana les hacía dormir en los primeros conciertos, y hoy 
es para ellos una necesidad como el café. Hace tres años 
ninguno patinaba, y ahora patinan hasta los paralíticos. 
Cuando se aficionen á las carreras de caballos, correrán has
ta los caballos de la plaza de los toros, esos inválidos ecues
tres. Pero todavía el pueblo de Madrid no encuentra placer 
ah espectáculo : las últimas carreras le hacian el efecto de 
fiestas de San Antón sin panecillos. 

Lo cierto es que los madrileños asistieron al Hipódromo, 
pero sin placer, como asisten á las procesiones los pobres 
de San Bernardino. 

— ¿Qué ha visto V.? preguntábamos á un pollo. 
— ilujeres deliciosas, contesto: la mayor parte de los 

concurrentes no hemos visto á los caballos ; solo hemos mi
rado á las señoras. 

— Es V. un trovador, lo dijimos golpeándolo en uu 
hombro. 

El pollo dio un paso atrás y tomó una actitud provo
cativa. 

Hubimos de darle una satisfacción : no recordábamos que 
Trovador es ei nombre de un caballo. 

El heredero presunto del trono de Austria-Hungría ha 
pasado por Madrid rápidamente : nuestra capital no ofrece 
grandes atractivos á un cazador: el príncipe Rodolfo, no 
hallando caza en nuestra capital, hubo de contentarse con 
ver las aves disecadas del Museo. En mala ocasión ha llega
do el principe austríaco á nuestro país : estamos en época 
de veda, y sólo tenemos en Madrid, para obsequiará un 
cazador, el callejón modesto de la Caza : S. A., sin embargo, 
ha producido una impresión afectuosa en los vecinos de la 
corte, donde, por la escasez de volátiles, abundan los ca
zadores de afición. Para éstos no era el príncipe Eodolfo un 
futuj-o emperador, sino un colega. 

vo de las mismas pesas y medidas; instrumentos botánicos 
que explican científicamente la dirección de las raíces y los 

—i Cuánto siento que no hayamos podido obsequiarle! de
cía en el café de la Luna un cazador; ]jero en Madrid sólo 
hay caza mayor en el escudo de la villa. 

« 
• • 

Si los niños que hoy se eilucan por los métodiis nuevos 
de enseñanza no nos aventajan , será porque la especie de
genere : recordamos que en nuestra infancia las explicacio
nes teóricas del maestro no nos hicieron comprender'la ra
zón de la diferencia de estaciones, que sólo entendimos con 
algún esfuerzo cuando maduró nuestra razón : pues bien; 
un sencillo grabado de una obra de Flanimarion pone de 
relieve á los eiitendimientos más rudimentarios aquella teo
ría. E.-vaminando los objetos adquiridos por S. M. para el 
líeal Colegio del Escorial y Escuelas del Patrimonio, se ven 
claramente los adelantos conseguidos para facilitar á la ni
ñez la comprensión de nociones útiles, simplificar el estu
dio, utilizar los sentidos huyendo de teorías y abstraccio
nes, procurando el bienestar de los discípulos. 

Cuadros que facilitan la lectura y el estuilio de la Arit
mética ; cómodos pupitres que se amoldan á la estatura del 
alumno ; modelos de dibujo que recrean la vista y animan 
á imitarlos; figuras geométricas para hacer palpables las 
formas de los cuerpos; modelos de yeso hechos de relieve; 
el sistema métrico decimal explicado con el examen positi-

as pesas y 
entílicamei 

tallos de las jjlantas; linternas mágicas que contienen, en 
forma de juguete, lecciones de Anatomía ; cuadros que dan 
idea del análisis espectral y de varios procedimientos quí
micos; vistas interiores, claras y detalladas, de los estable
cimientos industriales donde se elaboran el hielo, el azúcar 
y la cerveza ; globos terráqueos, mapas de relieve y diver
sos procedimientos para hacer extraordinariamente compren
sibles los estudios geográficos; cuadros que representan los 
fenómenos meteorológicos; plantas y animales y escenas 
de la Historia, que no pueden menos de impresionar la me
moria de los niños; aparatos que dan perfecta idea de los 
fenómenos dé la visión, poniendo de inanifiesto la direc
ción que observan los rayos de luz desde el objeto á la reti
na ; y en fin , cajas que contienen muestras exactas de las 
primeras materias de la industria y de las modificaciones 
que experimentan hasta su última trasformacion por el tra
bajo humano. 

La colección que vimos en uno de las salones de Palacio 
es interesante y variada, complaciéndonos sobremanera el 
ver que los altos cuidados de la Corona no han impedido á 
S. IL dedicarse á la importante atención de facilitar la pri
mera enseñanza á la juventud que se educa en sus colegios. 
Examinando los cuadros y aparatos expuestos se ve que 
hoy pueden adquirir los niños en la escuela conocimientos 
que antes no lograban sino Jas personas estudiosas. De tal 
manera se van facilitando y haciendo amenos los estudios 
de la infancia, que de buena gana seriamos niños otra vez. 

— ¿No habría medio, decíamos al salir, de hacer amena 
el álgebra ? 

— No, señor, nos decía un maestro suspirando; pero 
¿quién sabe si algún día se logrará ponerla en música? 

Carolina Civili vuelve á la escena madrileña después de 
una ausencia que liemos lamentado, pero que ha favorecido 
á los teatros de provincia : el teatro de Apolo está de enho
rabuena. El placer, sin embargo, será corto, pues la inspi
rada actriz sólo dará un número limitado defunciones, por 
estar la estación muy adelantada. Pero esta reaparición es 
acaso precursora de una estancia más larga, que permitiría 
á nuestros autores utilizar sus grandes facultades, su inspi
ración y su talento. 

Si Carolina Civili no fuese una gran actriz, sería siempre 
notable ])or la perfección con que ha .sabido apoderarse de 
nuestro idioma y hasta de sus dialectos, porque ha trabaja
do en comedias valencianas; acojamos con el afecto que 
merece á la eminente actriz, que ha venido á honrar nuestro 
teatro. 

Todos nosotros somos españoles involuntariamente, por
que la naturaleza nos ha dado nuestra patria : Carolina Ci
vili t iene, como española, mayor mérito ; tenía otra patria, 
y la ha dejado por España. 

» * # 
Todos reconocían en el Sr. D. Manuel Cañete grandes 

merecimientos literarios : eran notorios su corrección , sus 
conocimientos profundos del idioma y su activa y constan
te participación en los trabajos académicos; pero el sabio 
había hecho olvidar algo al poeta, y éste, realmente, había 
descuidado el trato de las Musas, por invertir su tiempo en 
tareas de erudición, tanto más meritorias, cuanto que en 
España no reportan provecho, y el círculo donde se apre
cian es de pequeño radío. Tenía en el Ateneo la sesión del 
sábado último cierta apariencia de estreno para los jóvenes, 
que apenas conocían los versos del Sr. Cañete, y casi igno
raban su mérito de lector; hacía el efecto de resurrección á 
los ancianos, y excitaba en todos gran curiosidad y verdade
ro ínteres. 

El éxito fué de lo más satisfactorio : el Ateneo le aplau
dió ccmo poeta y le admiró como lector : sus epístolas eu 
verso libre, de puro sabor clásico, especialmente la dedica
da al Sr. D. Carlos Coello, son trabajos magistrales : una de 
ellas, sátira tremenda contra los extravíos del arte y del en
tendimiento, tiene el vigor de las fuertes y arraigadas con
vicciones : el Sr. Cañete dedicó un recuerdo cariñoso al se
ñor Conde de San Luis antes de leer la excelente poesía que 
había escrito en otro tiempo en honor de aquel Ministro es
clarecido. Mecenas español, á quien tanto deben los autores 
de comedías ; recuerdo que acogió la generosa concurrencia 
del Ateneo con simpático murmullo. Pocos lectores hemos 
oido que den el realce y valor propio á los versos como el 
Sr. Cañete. Su acción, su fisouoinía, el calory el claro-oscu
ro que sabe dar a la expresión avasallan al auditorio y le 
cautivan. 

Es de alta estatura, lleva el rostro afeitado, y su aspecto 
es académico ; su voz y la animación de su semblante reve
lan en la lectura un e.spiritu apasionado y vigoroso. Y en 
efecto , el Sr. Cañete ha sostenido ruda polémica en la pren
sa y discutido á tiros alguna vez asuntos literarios. En el 
estreno de las obras de sus amigos, sus palmadas resuenan 
sobre todas, y su mirada es imponente : le hemos visto en 
más de una ocasión volver airado la vista al escuchar algún 
murmullo, y echarse la mano á la cadera izquierda como 
buscando su espadín de acailémico. La sangre meridional 
arde entonces en sus venas. 

Y no se crea por eso que es una persona altanera ni agre
siva: si es impetuoso al defender sus convicciones, es su 
trato de la más exquisita cortesía, y su carácter muy amable 
y bondadoso. 

Se había leído el decreto que deja en situación de reem
plazo á los tenieutes generales al cumplir setenta y dos 
años, á los mariscales de campo de sesenta y ocho y á los 
brigadieres no recordamos bien en este instante. 

— Eso es retirarle á uno, exclamaba un ochentón, á la 
mitad de la vida. 

— Recuerden ustedes que me jubilaron á los sesenta, 
siendo comisario, replicaba otro. 

— ¡ Qué tiempos hemos alcanzado! añadía un brigadier; 
hay mujeres que se jubilan más tarde que nosotros. 

— Si viviera Matusalén y fuera general, le tendrían en 
hi clase de reserva ocho siglos largos. 

— Señores, dijo otro orador, aunque tengo setenta y cua
tro años, pertenezco á la clase más activa ; la prueba es que 
couser\'o toda la dentadura. 

— Ese decreto nos humilla: es llamarnos viejos. 
— Yo estaba en víspera de casarme, y me destruyen una 

b(.)da. 
Corolario. — Las clases pasivas son la flor de la juventud. 

El pelo blanco era eu otro t iemí» signo de vejez. 
— Dispénseme ^'., señora, que no la salude, decia hace 

pocos días un sujeto á una amiga de su abuela. La encuen
tro á V. algo variada; sin duda el traje 

— Y el cabello blanco, ¿ no es verdad V 
— En efecto, es un nuevo atractivo; canas prematuras 

Las canas son hoy de última moda; vienen á ser como un 
sombrero de verano. Es nieve que da frescura al cutis. 

— Me salieron en una enfermedad que me puso á las 
puertas de la muerte. 

— ¿Acaso el sarampión? 
—No lo sé , pero he vuelto á nacer, y el caso es que ya. 

no me conocen los amigos 
— Es natural ; la tonum á Y. seguramente por albina. 

Un teniente general, paseándose apoyado en su bastón: 
— Vamos, no me resigno á ser pasivo. ¡Que nunca nos 

hayamos de contentar con nuestra suerte ! Recuerdo que en 
mi juventud era romántico, y álos quince años quise suici
darme ¡jorque estaba cansado de la vida. 

Diálogos oídos al vuelo en el Hipódromo. y 
— ¡Hola! liberal. 
— Dios te guarde, oarliston. 
—Ya sabes que os ha vencido un cabecilla. 
— Sí: nos ha ganado á correr. .;. 
— Pero corría hacia adelante. 
— ¡Fulano! 
— ¡Mengano! tengamos la fiesta en paz. 
— Bueno , hombre : no hablaremos de política, pero has

ta los caballos tienen hoy partido. 

Pollo 1° — Ya hemos perdido a esas mujeres. 
Pollo 2. '—No te muevas, que estamos en la pista 3' no 

se nos escupan. 
Una joven. {Asuslada.)—jMamá! ¡i\bimá! Retirémonos 

de este sitio. 
La madre.— Pero ¿qué te pasa, niña? 
La joven.— Que por aquí corren los caballos : esos caba

lleros han dicho que estamos en la. pista. 

JOSÉ FERNANDEZ BEEMON. 

NUESTROS GRABADOS. 

SAN PETERSBURGO. 

Demostración popular de adhesión al Czar, delante del palacio de invierno. 

En nuestro anterior niimero nos ocupamos de la entu
siasta ovación de que el czar Alejandro I I fué objeto al 
llegar á la iglesia de Kasansky para asistir al Te Deum que 
debía cantarse en acción de gracias al Altísimo por haberle 
preservado de las criminales intenciones de Solovieff, y 
hoy damos otro grabado (véase la plana primera) que re
produce la demostración popular, no menos significativa, 
que tuvo lugar ante el palacio de invierno, en los momen
tos en que S. M. I. recibía á las comisiones de los altos 
cuerpos del Estado, que acudían á felicitarle y reiterarle sus 
respetuosos homenajes. 

Al aparecer el Czar en el balcón, rodeado de sus hijos, 
en testimonio de deferencia y reconocimiento hacia los ge
nerosos sentimientos del pueblo, atronadoras aclamaciones 
partieron de aquella compacta muchedumbre, que, poseída 
del mayor entusiasmo, lanzaba al aire millares de gorras. 
La misma escena se repitió diversas veces en el resto del 
dia, renovándose en todas ellas iguales homenajes de amor 
}' respeto Iiáeia el soberano de todas las Rusias. 
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IHIN TlOIAS BRETnX. 

. '^' .ii'Veii (' iutfligeiite director ile urqiiosta cu los con
ciertos que con tan l)ri]lante éxito lia dado recienteinento 
en el teatro de Apolo la Sociedad I'iiioil ariMii-o-muxicdl 
pertenece á esa clase de lioni))res que llegan á distinguirse 
11 iiieiy.a de constancia en luchar contra las vicisitudes de la 
vida. 

A la edad de odio años ]ir¡ncipió el estudio del solfeo en 
Nalainanca, su ciudad natal, y ú los once desempeñaba ya 
satisfactoriamente la plaza d'e segundo violin en una or
questa de opera de aiiuella capital. Tu año después era pri-
nie^ violin , y organizaba cuartetos que él mismo dirigía. 

Deseoso de conqdetar sus coiiociiiiientos musicales, vino 
bretón á i\[adríd en lí^Gñ, cuando sólo contaba quince años, 
"igre.sandü como alumno en la clase de violin que en el 
•-ouservatorio dirigía D. .Juan Diez. Durante su segundo 
curso se le concedió') un segundo premio, faltándole solo un 
voto puní haber conseguido el primero. Estudió luego ar
monía bajo la dirección del ilustrado profesor D. José Arau-
guren, y composición bajo la del reputado maestro D. Emi-
'lo Arrieta, ganando un pi-imer premio en compañía de su 
•iiiiigo y compañero de estudios D. líuperto Cliapí, siendo 
'|t' notar que invirtió catorce meses en terminar unos estu
dios ^lue, para la generalidad, duran ocho anos, sin qiK 
fuera obstáculo á sus adelantos el tener que luchar contra la 
fscasez de recursos. 

Ji'Utu.síasta el Sr. liretün por la ópera española, consultó 
•'̂ '1 proyecto de hacer una, con su ex-profcsor (d maestro Ar-
'•"^tii, quien no sólo prestó su aprobación á la idea, sino 
q|io le indicó el libreto {Girnuan el Bueno, por D. Anto-
"10^ Arnao), ayudándole con sus consejos. Hecha la ópe
ra e instrumentada, tardó bastante en ponerse en escena, y 
aun e.staria guardada, sin el franco y generoso ofrecimiento 
del celebrado artista D. Tirso de (íbregon , que la puso pa
ra su beneficio en el Teatro de Ajiolo, el Vó de Noviembre 
de 187Ü. La obra obtuvo un éxito sumamente satisfactorio 
en las 17 representaciones que de ella se dieron en Madrid; 
éxito 
celon. 

que se repitió después en el teatro del Liceo de lí 

l'iguró Bretón como segundo director y concertino en la 
''peiedad de Conciertos que durante el verano de 1877 fun
cionó en los Jardines del Buen líetiro bajo la dirección de 
™'- Metra, y tuvo ocasión de distinguirse á principios del 
pasado año, ganando el premio de la lira de oro en los jue
gos florales celebrados con motivo del regio enlace. Tam-
bjen le valió justos aplausos la música de la zarzuela El 
'-'""panero cíe Beijoña, estrenada en el teatro de Jovella-
nos el 18 de Noviembre de 1878. 

VIKXA : IfES'J'EJÜS rUBLICl.iS 

con motivo de Ins bodas de plata de S3. MM. el Emperador y ¡a Emperatri?, 
de Austr ia. 

-tiabíendo trascurrido veinticinco años desde que se veri-
nco el enlace de S. M. el emperador Francisco José I con la 
emperatriz Isabel Amelia (24 de Abril de 1854 ), se han ce-
ebrado en Viena con gran ostentación las boda>i de plata 

"6 los regios cónyuges. 
fjos regocijos públicos de Viena han revestido, no sola-

luente el carácter de una inmensa demostración de simpatía 
en favor de unos soberanos amados de sus subditos, sino 
anibien el de una esplendorosa mise en scene artística, 

gracias al concurso del célebre pintor JuanMakar t , autor 
uel admirable lienzo Entrada de Cárlon V en Amhéres , cayo. 
copia dimos en el número XL de LA ILUSTHACIOX ESI'ASU-
L* del pasado año. 

J^n la imposibilidad de hacer una descripción detallada 
tan suntuosas fiestas, que ocuparía demasiado espacio, 

DOS limitaremos á la sucintamente necesaria para dar cuen-
"• '̂  nuestros lectores de la escena que representa nuestro 

P'abado de la pág. 316, ó sea el desfile de la gran cabalga-
^, ustórica por delante del pabellón construido para la fa-

'"dia imperial de Austria en el Ring, una de las más her
mosas vías públicas iine existen en el mundo. 
_̂  y^ei'ca de 15.000 personas han tomado parte en la cabal
gata vistiendo todas ellas magníficos trajes, hechos según 
o« dibujos de Makart y con estricta sujeción á la verdad 

lustórica. 
Lo más notable era el carro y la comitiva de los artistas, 

"̂ '"ya aparición fué acogida por frenéticos aplausos de la 
"luItitud que presenciaba el desfile. Al frente de todos mar-
Y'aba el mismo Juan Makart, organizador de la deslumbra-
uora cabalgata, montado en un soberbio corcel. En el mo-
uiento de Jiega,. 4 j ^ ,.|ígi,i tribuna, el pintor hizo un reve-
'cntisimo saludo, que fué la señal para que el público 
l'foruinpiera en aclamaciones en honra del hábil iniciador 
''e la fiesta. 

derraban la marcha las sociedades corales, reunicmlo cer
ca de 4.000 ejecutantes. 

B E L L A S A R T E S . 

La AbufUtu, cuadro de M. Axenfuld. 

den 
^ Lnas alegres niñas, de lindo y jovialísimo rostro, acu-
"1 la una a presentar un espejo á 

<ín tanto (¿ue lu otra coloca una fragai 
su cariñosa abuelita, 

^.intc rosa sobre la cofia 
j"P'e cubre sus cabellos, há largo tiempo encanecidos por 
as penas. La anciana, conmovida por las infantiles caricias, 

•̂ 'cja caer sus miradas sobre el terso cristal, y una inefable 
sonrisa entreabre por un momento sus descoloridos labios. 
' s un instante, nada más que un instante, de alegría; pero 

I son estos tan raros en su existencia! » 
-l̂ al os el asunto, impregnado de un tierno sentimiento, 

que ha servido al pintor Axenfeld para el cuadro cuya co
pia damos eu la pág. ;U7. 

Í>EVILLA.—ÚLTIMOS HÜNOiíES TRIBUTADOS AL CADÁVKl! DE 

S. A. E . la Infanta doña Cristina de Oiieans. 

una dolorosa misión cumple hoy L A ILÜSTHACION ESPA
LA al reseñar en sus páginas las fúnebres ceremonias que 

han tenido lugar eu el palacio de San Telmo, con motivo 
de la llorada muerte de la serenísima señora Infanta doña 
Cristina de Orleans y de Borbou, prematuramente arrebata
da al cariño de sus padres. Testigo presencial de todas ellas, 
gracias á honrosas atenciones hacia nuestro periódico, que 
nunca podremos agradecer bastante, nuestro artista especial, 
D. Juan Comba, ha podido tomar apuntes exactísimos jiara 
el grabado que á este tristísimo asunto consagramos en las 
páginas .'Ŝ O y 321. 

Trasladado el regio cadáiver desde el salón de Felipe V á 
la capilla del palacio de San Telmo eu la tarde del .̂ 30 de 
Abril, fué admitido el público á contemplarlo durante todo 
el (lia siguiente, calculándose en cincuenta mil el número 
de ))ersouas que á las cuatro de la tarde habían acudido á 
rendir un último testimonio de dolorosa simpatía á la que, 
durante su breve existencia, adornaniii todas las virtudes. 
El féretro se hallaba colocadii sobre unas andas fiírradas de 
tisú de ]dala, viéndose eu hiparte que hacía frente a l a 
puerta de entrada una magnífica corona de rosas blancas, 
poético símbolo de la ])ureza. Porción de macetas con olo
rosas fiores rodeaban el catafalco, y de ellas estaba tambicu 
cubierto el suelo, con negra alfombra tapizado. 

(Jtru catafalco, alto de tres varas y cubierto con un lujo
so paño de tisú, sustentaliaun sarcófago forrado de blanco, 
sobre el cual figuraban enlutados almohadones. Las gentes 
ipie acudían á visitar los inanimados restos de la Infanta 
desfilaban con el mayor orden por detras de una barandilla 
de hierro situada á la entrada de la capilla. 

A las diez de la mañana del 2 se celebraron en la misma 
capilla solemnes exequias |)orel alma de la Infanta, ofician
do de pontifical el Excmo. é l imo. Sr. Arzobispo de Sevilla, 
asistido por el arcediano Sr. Olmedo y dos señores canóni
gos de aquella santa iglesia (,'atedral, como diácono y sub-
diácono. Al imponente acto religioso asistieron los excelen
tísimos Sres. Duque de Sexto, ]\Iarqués de Molins (Ministro 
de Estado), Marqués de Nájera, Conde de Sepúlveda, Ba
rón de Covadonga, Capitau general de Sevilla, con las de-
mas autoridades militares de la plaza: Gol.)crnador civil, 
presidentes de la Audiencia y de la Diputación provincial, 
con Comisiones de ambos Ciicriios ; liector de la Fniversi-
dad , generales Echagüe y (t'líyan , Comisiones de las prín-
ci]iales corporaciones oficiales, y representantes de la prensa 
periódica de la localidad. Ocu]iaba el escaño de la ]iresiden-
cia el Sr. Duque de Sexto, en representación de S. M. el Hey, 
teniendo á la derecha al Sr. Ministro de Estado, y á la iz
quierda al iSr. D. Rafael Esquivel. 

Terminada la misa, y vestidose ipie hulio el Sr. Arzobispo 
la capa pluvial, se cantó el responso, y recitada la corres
pondiente oración por el digno prelado, tuvo lugar la con
ducción del cadáver al panteón por siete señores gentiles-
liomljres y el alcalde de Sevilla , precedidos ilel clero. Las 
voces y orquesta entíuiaron los salmos de rúbrica, y recita
das por el Sr. Arzobispo las últimas preces de los difuntos, 
jirocedióse á soldar la caja metálica que contenia el ataúd, 
siendo éste introducido en el primer sepulcro que se en
cuentra á la derecha de la enfraila del panteón, en cuyo 
opuesto ángulo se halla el que guarda los restos mortales 
de la infanta D." Amalia. 

Las obras del panteón del líeal palacio de San Tolmo die
ron principio en Jimio de 1871, terinináiidose en igual mes 
del siguiente año. El 10 de Marzo de 1875 tuvo lugar la ce
remonia lie la ei}nsagracion , y el 2ü de Febrero de 1876 se 
verificó la traslación d.e los restos mortales de SS. AA. RIÍ. 
los infantes D. Felipe y D.^ líegla desde la capilla lieal 
de la catedral de SevillaJ" donde se hallaban depositados, asi 
como de los de la Serma. Infanta D." Amalia, (¡ue habían 
tenido enterramiento provisorio detras del altar mayor de 
la capilla del mismo palacio. 

Allí reposan, pues, los inanimados restos de la virtuosí
sima Infanta, al lado de los de aquellos seres que le fueron 
queridos; «en acjuel lúgubre recinto, en donde se alza 
el sepulcro destinado para sus padres; donde, cobijándolo, 
un Cri.sto de mármol blanquísimo extiende sus brazos; á 
donde llegan débiles las brisas que rizan el Guadalquivir 
y el perfume de los naranjos y los limoneros cine crecen en 
ios jardines de San Telmo», como ha escrito con sentida 
frase nuestro estimado colega sevillano El Español, resu
miendo el sentimiento general, del que, una vez más, nos 
hacemos eco. 

M. AUGUSTO BLAXQUI, 
elegido diputado por la primera circunscripción de Burdeos. 

Se ha dado tal importancia á la elección de M. Blantiui 
]ior la primera circunscripción de Burdeos, que no podemos 
dispensarnos de dar á conocer á nuestros lectores la ruidosa 
personalidad del célebre revolucionario. 

Augusto Blauqui, hijo del convencional del mismo ape
llido, nació en París en 1805, y ha estudiado el Derecho y 
la Medicina. Desde 1827 su nombre ha figurado en cuantos 
movimientos revolucionarios y conspiraciones ha habiilocn 
Francia, sin que su afán de conspirar contra los gobiernos 
le haya producido otra cosa que el haber pasado en la eiiii-
g'raciop y en las prisiones clel Estado la mayor parte de su 
vida. 

Condenado Blanqui á la detención perpetua por conse
cuencia de los acontecimientos de Octubre de 1870, y no 
comprendido en la última amnistía, no puede ser legalmen-
te elegible. Por lo tanto, el acto de oposición que han llevad 
do á cabo los electores de Burdeos al concederle sus votos 
puede ser ocasionado á graves complicaciones entre la Cá
mara y el Gobierno. 

Uno de nuestros colegas de París refiere un detalle acer
ca del prisionero de Clairvaux, que, á ser cierto, evidencia
ría cjue M. Blanqui es simplemente un ambicioso. Después 
del motín ocurrido en el mes de Mayo do 1839, fué hallado 
en el jardín de una casa de Passy, contiguo á la casa en 
que habitulia el sempiterno revolucionario, un sello, .sobre 
el cual aparecía grabado el nombre de Blanqui, se.guido de 
la palabra dictador. El sello en cuestión figuró entre las pie
zas del proceso instruido liara juzgar á los insurrectos de 
Mayo; pero, interrogado I31auqui sobre este particular, no 
dio sino respuestas evasivas. ¿ Será cierto que Blanqui ha 
soñado alguna vez con la dictadura ? 

Exacto ó no, es de oreer'qui>'esto detalle <le la vida: polí
tica de l!laii(]ui era i.gniu'ado |iai'a sus (dectiu'cs de Burdeos. 

EAUSnin .KS OK I.AS .MKIiAl.LAS HK l'IMOIIiiS APJUDICAÜAS • 

con motivo dî  la ICxjiosicion vinícola de 1877. 

La importancia que, con harta razón, .se atribuyó á la 
Exposición viiiirola celebrada en .Madrid hace dos años, 
merced á la inteligente iuiciati\a did ailual señor Ministro 
de Fomento, nos hacen considei-ar nn faltos de ínteres los 
facsímiles de las medallas <le ri-ciiiM|iensa adjudicadas á los 
ex])ositores cuyos j)roducli)s l'iieroii eu ella más favorable
mente apreciados. 

De las cinco medallas cuyos íai-simi/i's damos en la pági
na 324, según dibujo del Si-. Salvi, cuatro representan res
pectivamente las l\•(_.,lnpen^as concedidas á la perfección, 
la (Ilinación, la coopcntcion y el buen ¡jiislo; la restante 
corresponde á los expositores que obtuvieron mención ho
norífica. Todas ellas ostentan en el anverso el busto de 
S. M. el líey, con la inscripción Jieinando Alfonso XII. 

Las medallas, que no carecen de mérito como trabajo ar
tístico, son de biouce, habiendo ejecutado los troqueles el 
grabador D. Manuel Cortés liustamantc, á quien le fueron 
encomendados por haber resultado aprobados los modelos 
que presentó en concurso público abierto al efecto. 

I'l'Si'A DK LA TnlM'UGA í'.m MEDIO DEL PEZ nlí-MOnA. 

El pez remora {eclieneis remora , eclieneis alhicanda, eche-
Jieis australis) era ya conocido de los antiguos, entre quie
nes se le atribuia supersticiosamente la extraña facultad de 
contraiáar la marcha de las naves , adhiriéndose á su casco 
é impulsándolas en dirección contraria. Creíase también que 
cuando un reo colocado bajo la acción de la justicia lograba 
qne su juez comiese la carne del remora, habrin de tra.s-
cunir largo tiempo antes de que pudiera sentenciar en la 
causa. 

Tíéne.se noticia exacta y positiva de que, cuando el des
cubrimiento por el insigne Colon de las costas de Cuba 
(Mayo de 1494), el gran almirante y sus compañeros ob
servaron que los pescadores de aquellas costas empleaban 
el remora para capturarlas tortugas, á la manera que eu 
tierra firme emplean el perro los cazadores. 

El remora tiene en la cabeza una especie de excrecencia 
ovalada, cuya superficie está cubierta de planchas cartilagi
nosas , dis]iuestas á modo de persianas, y provistas hacia su 
jiarte inferior de una suerte de chupadores en conexión con 
la cs|)ina dorsal, guarnecidos de finísimos dientes. Por me
dio (le este aparato, de que le ha dotado la naturaleza, se 
adhiere á las rocas, al casco de los buques ó al cuerpo de 
los peces de gran tamaño, con preferencia á los tiburones, 
consiguiendo así atravesar rápidamente grandes distancias 
sin tener (pie tomar.se la molestia de nadar por sí iriisino. 

Los pescadores de las costas de Mozambi(|no, y aun de 
las de Cuba, según asegura Tlie Scientific American, em
plean todavía el remora en la pesca de las tortugas, como 
se representa en nuestro grabado de la pág. 324, valiéndo
se de un sencillo procedimiento. Pasan por la cola del pes
cado una anilla, á la cual va atada una cuerdecita, fija por 
su otro extremo á la lancha, en términos que aquél conser
ve la libertad de sus movimientos dentro del agua, pues no 
puede soportar el aire ambiente : tan pronto como el re
mora divisa una tortuga, nada hacia ella velozmente , y se 
le adhiere con tal fuerza, que nada basta á hacerle soltar su 
])resa, hasta que, atrayéndole hí'icia sí los pescadores por 
medio de la cuerda, y fuera ya del agua, la impresión que 
recibe al sentir el aire le obliga á abandonarla. Como recom
pensa de su trabajo, los pescadores dan siempre á en eficaz 
auxiliar un pequeño trozo de la presa hecha. 

PAHÍ í . 

Bajada de los traperos del cerro de i l on tmar í re , al anochecer. 

El grabado que damos en la pág. 325, según dibujo del 
natural por D. C. Bell ver, representa la cima del cerro de 
ilontmartre á la hora del anochecer, en que los traperos 
abandonan sus ignorados tugurios, y dcsceudiendo las ]ien-
dientes de las calles de Montmartre, se encaminan hacia 
l'arís con objeto de ejercer su nocturna industria. Con la 
espalda encorvada bajo el cesto de mimbres, fija la vista 
en el suelo, (pie los tenues refiejos dé su linterna iluminan 
débilmente, el trapero se detiene á revolver con su gancho 
cuantos montones de basura halla al paso, y con rápido 
gül|ie de vista separa y deposita eu la banasta cnanto ve 
de útil en aquellos repugnantes conjuntos de cosas sin nom
bre. 

En una ciudad como la capital de Francia, donde conti
nuamente se dan cita los ricos y los dcsocnjiados de todo el 
mundo, no es raro que el trapero perciba, en el rayo lumi
noso que traza en el suelo su linterna, una sortija de valor, 
nn brazalete ú otra joya semejante, y á veces un porta
monedas bien provisto de billetes de Banco : en tales ca
sos, el humilde industrial so apresura á hacer el deposita 
del objeto hallado en el puesto de agcnfcs de ¡xilicía que 
encuentra más ]iróximo, siendo rarísimas las excepciones 
de esta regla de honradez y moralidad. 

Hay más: la eprporaeion do los traperos estima en tanto 
la reputación adquirida, que, con oljjeto de conservarla in
cólume, varios de sus miembros más sensatos fundaron 
hace algunos años una Sociedad, la cual reúne hoy en su 
seno á la generalidad de los individuos que forman aquélla. 
Los estatutos de la Asociación tienden de tal modo á m;in-
tener intacto el principio de la honradez, qne todo miem
bro que dé lugar á que se sospecho de su probidad es ex
pulsado, con prohibición de ejercer el oficio en largo tiempo. 

MANUEL BOSCH. 
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LA QUINCENA PARISIENSE, 

S U M A R I O . 

Movimiento de la población.—Movimiento de los 
tranvías. — Condiciones de buen éxito de este sis
tema de locomoción. — Recompensas á cocheros y 
conductores. — Vacante de un empleo horr ib le,— 
Lo que se propone para j)roveerle.—Reformas en la 
Morgue.— Ei precio del pan.—Liga de encareci
miento del pan. — En t redós glotones. — El uso de 
la cerveza. — Lucha entre la luz eléctrica y la del 
gas. — Nuevo descubrimiento de Edisson en punto 
íi alumbrado.— El panorama de la Exposición y el 
pánico de los espectadores — Casa hundida toda en
tera en las Catacumbas.— Embarcación deshecha en 
el Sena por medio de una explosión de dinamita.— 
Gastos de la policía municipal. —Cuadernos del es
tado civil de las familias.—EeiTO-canll metropolita
no. — Traslación de la Por/e ¿lillot y ensanche del 
Bois de Boulogne. — Monumento á la defensa de Ta
ris. — Estatua de ÍS'iepce. — Uniíicacion de la hora. 
—Aumento de barómetros y termómetros públicos, 
— Desinfección y saneamiento.—El ascensor del 
Trocadero.— Periódicos ; Ville de París; Le Fuiíet; 
The BouUvard. — Conferencias municipales, — El 
bien que puede hacerse con el periódico que se t i ra 
después de leído.—Susciiciones en la administración 
de Correos. — Cartas telegráíicas.—Rebaja de dos 
terceras partes en la tarifa de timbres de efectos de 
comercio.—MUÍCO en la Opera.— Kuevo ensanche 
del Museo del Louvre.— Exposición de dibujos de 
maestros ant iguos.—Exposición de Bellas Artes 
de 1870. 

•10 12. - Maijo 
Abundan esta quincena novedades para 

llenar la presente carta de asuntos esen
cialmente parisienses. 

Acaba de: publicarse un cuadro estadís
tico del movimiento de la población en 
París. El número de habitantes, que era 
en 1872 de 1.801.71)3, y que descendió 
en 1874 á 1.79Ü.250, so elevó ya en 1876 
á 1,;)8(),748, marcando un aumento de 
143,950. Los vagabundos que la Prefec
tura de policía pone diariamente á dispo
sición de los tribunales de justicia son, 
por término medio, de 35 á 40; de éstos, 
recobran la libertad ordinariamente de 20 
á 25; ahora se desplega un gran rigor en 
el arresto de vagos, que, con arreglo á la 
legislación especial relativa á ellos, son 
expulsados de París. 

Se ha publicado también la estadística 
de movimiento de los tranvías del Sena : 
la longitud total de las lineas explotadas 
por diferentes Compañías es de 181.176 
metros, que se reparten del modo siguien
te : Compañía general de los ómnibus, 
76.805 ; id. de los tranvías del Sur, 61.021); 
Ídem de los tranvías del Norte, 43.342. 
Durante el período do un año (1877-1878), 

D O N T O M A S B R E T Ó N , 

director de orquesta en los conciertos de la Sociedad L'nion artidicvminiad. 

la recaudación media de cada tranvía ha 
sido diariamente, en los de la Compañía 
de ómnibus, 140 francos ; en los del Sur, 
86,07; en los del Korte, 85,51; las dife
rencias entre los productos kilométricos de 
las tres Compañías son mucho mayores 
aún: el ingreso kilométrico ha sido: en la 
de ómnibus, 400 por dia, 146.000 al año; 
en la del Sur, 155,75 céntimos diarios, 
66.848 anuales; en la del Norte, 131,46 
por dia, 47.939 por año. La Compañía de 
ómnibus ocupa 14 caballos por cada car
ruaje ; las otras dos, 10 ; el número de co
ches en servicio es de 481; la cifra de 
viajeros trasportados por dia, de 351.799, 
que está muy lejos del máximum, puesto 
que on el mes de .lulio del año anterior 
los tranvías trasportaron 500.000; pero 
ya los 361.790 dan idea de la importancia 
que ha adquirido este medio de locomo
ción, cuyo resultado excede á los más op
timistas cálculos. Los ensayos hechos do-
muestran que, para obtener buen éxito la 
tracción mecánica de los carruajes de tran
vía, se necesita, por una parte, vía sóli
damente afirmada y cuidadosamente en
tretenida, y por otra, carruajes construidos 
con todo esmero y conservados con gran 
cuidado. La prosperidad de las líneas esta
blecidas ha servido de aliciente para pro
yectar otras nuevas, que están ya, ó en 
construcción, o concedidas ; muchas do 
éstas tienen por objeto fornutr una red de
partamental , que tomando por base los ex
tremos de la red municipal ensanchada y 
prolongada, enliizará con ella los pueblos 
de las cercanías y los pondrá en comunica
ción unos con otros. 

Todos los años publica la Prefectura do 
policía, como útil y provechoso estímulo, 
la lista de las recompensas concedidas á 
los cocheros y conductores de ómnibus (¡ue 
en los doce meses anteriores han demos
trado su probidad llevando á la Prefectura 
mayor número de objetos ohúdados en los 
carruajes. Según el último estado, la ci
fra de depósitos en el año 1878 ascendió 
á 30.744. 

Está vacante uno de los puestos más 
culminantes de París, por muerte de Eoch, 
vulgarmente llamado aquí el Señor de las 
Ciuco Piedras : son éstas las que perma
nentemente están colocadas en el centro 
de la plaza de la Eoquette, para levan
tar la horrible máquina en que desempc-
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BELLAS ARTES. 

LA ABUELITA.— COPIA DEL CUADRO DK M . AXENFELD. — (Salón de París de 1878.) 
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fi.i su cargo el ejecutor de la justicia. Los verdugos de la 
Edad Media, con su traje especial rojo, como si estuviesen 
coudeuiidos á uo poder lavarle de las manchas de sangre, 
habitaban los últimos extremos de las ciudades, algima casa 
mal reputada, o algún edificio ruinoso y abandonado, que 
sólo tenía por vecinas las fantasmas de los ejecutados; ha
bía en aquel sistema ile horror al verdugo cierta h'igica : 
líoch, como sus antecesores durante este siglo, llevaba un 
traje como otro cualquiera; vivia donde mejor le cuadraba: 
iba y venía por todas partes, sin cpui nadie notara en él 
nada extraordinario ni siniestro, y por tanto, sin espantar á 
nadie ni de nadie espantarse él : el liombre que mataba, vi
via simplemente como todos los mortales. Trátase ahora de 
reemplazarle, y espauta que pueda haber candidatos á eso 
puesto, por repugnancia que tengan á dedicarse al trabajo, 
incluj'endo los más duros y penosos; verdad es que tiene 
sueldo y consideraciones, porque al fines nn funcionario 
del Estado ; pero hay que convenir en que el sueldo de fi.OOO 
francos al año, si se reflexiona el número de cabezas que se 
ve obligado á cortar, un año con otro, no puede ser más mi
serable. Aspiran á reemplazar á Eoch sus ayudantes, y no 
ha faltado quien projionga un medio original de darles sus
tituto á él y sus compafteíos de los departamentos : meter 
en un saco los nombres de todos los que, por profesión ó 
por convicción , defienden la pena de muerte y abogan por 
su aplicación ; sacar á la suerte 8G nombres, uno por cada 
dcpaitameuto, y decir á los sorteados; «Vosotros, que con
denáis, ejecutad.» Mejor aún que este medio .sería el ([ue 
j)roponen varios : dejar vacante la plaza de Roch. 

Antes que salgamos de los asuntos lúgubres, digamos al
go de las reformas que, á propuesta del Procurador de la 
República, van á introducirse en la Síorgiie., ó sea en el de
pósito de cadáveres que necesitan ser identificados: las mo
dificaciones aconsejadas por el jefe de la Medicina legal 
consisten : en obtener una conservación real y efectiva de 
los cuerpos depositados ; mejorar la organización de la sala 
de autopsia; orear un departamento de análisis microscópi
cos, otro de experiencias químicas y otro de ensaj'os fisio
lógicos; disponer un local para las separaciones anatómicas 
y los moldeados ; formar una colección de éstas, otra de ve
nenos, y una biblioteca; emplear el frío como medio de con
servación de los cuei'pos, manteniendo la sala á la tempe
ratura de cero: á más de esto, se construirán las mesas de 
exposición de metal esmaltado, con la inclinación nece
saria. 

Aq\u, como ahí, se ha agitado á principios de la quince
na una cuestión de interés general, el precio del pan, ter
mómetro, desde muy antiguo, de la satisfacción pública, no 
siempre de acuerdo con la de los productores, y sobre todo, 
de los acaparadores. Felizmente, en los tiempos que alcan
zamos no son ya de temer las escaseces y las hambres de 
otras épocas; si una nación pierde la cosecha, otra la da los 

' cereales que necesita ; si Europa entera se ve escasa de tri
go, América puede facilitarla más que pida, lanzando á los 
mercados cantidades tales, que en vez de aumentar, dismi
nuya el precio del pan. No todos están contentos con este 
provechoso adelanto ; por eso ha habido productores en 
grande, que, unidos á especuladores en granos, han tratado 
de formar una liga de encarecimiento del pan, pretendien
do que el ÍTobierno impusiera á los trigos extranjeros im 
derecho protector, elevado de modo que el que viniera, de 
América por ejemplo, para ser ofrecido á la mitad del pre
cio corriente en Francia, tuviera que venderse al que encon
trara en los mercados. Estas pretensiones de los producto
res, ínfima minoría en comparación con los consumidores, 
no ha teni<lo, como era de esperar, el éxito que aquéllos se 
prometían ; antes bien, la campaña ha sido funesta para los 
defensores de las meilidas prohibitivas y de los recargos, 
que llevan ficticiamente el precio efectivo de las cosas ne
cesarias á la vida y al bienestar general. 

Al lado de esta cuestión , que tan directamente se roza 
con la sobriedad, colocaremos el caso de glotonería de dos 
individuos que apostaron mil francos á comer sin interrup
ción durante seis horas seguidas. Este torneo de nueva es-

. pecie se celebró en un café de la plaza Pigalle ; los dos cam
peones se sentaron á la mesa á mediodía, y no soltaron el 
tenedor hasta las seis y media de la tarde , rebasando media 

•• hora el t iempoüjado para la apuesta ; en esas seis horas lar
gas consumieron, (> mejor dicho, devoraron, ocho rodaballos, 

NSI doce chuletas de cordero, ocho libras de ternera asada, seis 
de espárragos, uiui tortilla de doce huevos, un queso de Ho
landa y doce libras de pan, todo ello regado con quince bo
tellas de vino. 

Ya rivalizando en París con el consumo de este líquido 
el de la cerveza, tan desarrollado de veinte años á esta par
t e , que la fabricación interior ha venido á ser insuficiente, 
haciéndose una gran importación do las cervezas extranje
ras, incomparablemente superiores. Para que se forme idea 
de la importancia de esta bebida en la alimentación pública, 
bastará decir que el total del con.sumo anual jiasa de cien 
millones de liti-os, y que en cada nuevo barrio y cada nue
va calle se han establecido y prosperan cervecerías ó esta-
blecinnentos que tienen por principal industria la venta de 
cerveza, cuyo uso pasa por muy antiguo : en el juundo mo
derno, dividido en dos grupos, raza latina y sajona, la raza 
latina ha dado la preferencia al vino, }' la otra á la cerveza, 
en lo cual entrarán por mucho las condiciones del suelo y 
del clima en que cada una de ellas v ive; pero hoy el con
sumo de la cerveza se ]30iiulariza en el mediodía y está en 
boga, tanto en Berlín, Munich y Viena, como París, Roma, 
Madrid y Lisboa. A creer á los higienistas , después del vi
no la cerveza es la más saludable de las hebillas fermenta
das, apaga la sed, rafre.sca.y e.stiraulael estómago, gracias 
al ácido carbónico que contiene, y ha sido clasificada como 
imo de los líquidos más nutrit ivos, citando para ejemplo la 
gordura, á veces excesiva, que contraen los que dan en be
ber mucho. La cervecería francesa se esfuerza para imitar 
los tipos bávaro, inglés y belga ; jiero hasta ahora ha que
dado por nniy bajo de eilas. 

Continúa niiis ardiente, tpie nunca la resistencia de la luz 
del gas á ceder el monoi)oliü de que gozaba á la luz eléctri
ca : la senuma pasada se han inaugurado en la calle del Cua
tro de Setiembre las experiencias de un nuevo sistema de 

alumbrado, inventado por la Comijafiía del gas; estos ensa
yos consisten en una difusión de la luz por medio de un 
conjunto de mecheros agrupados en un aparato de cristal: 
como la calle del Cuatro de Setiembre forma íingulo recto 
con la Avenida de la Opera, cuyo alumbrado es eléctrico, 
desde el vértice se puede hacer la comparación, que para 
ser exacta debería tener por base un número igual de can
delabros en una extensión dada, y el conocimiento público 
del precio de uno y otro sistema. Por de pronto, resulta me
nos abmdirada la Avenida de la Opera, aunque con luz más 
clara, bien que á veces oscilante; más abunbrada la calle 
del Cuatro de Setieudire, lo cual nada tiene de extraño 
atendida la frecuencia de los candelabros y la potencia de 
los mecheros, pero siempre con la desventaja de una luz 
anuu-iilenta, de tan mal efecto, comparada con la eléctrica, 
como le pirodujeron en otro tiempo los reverberos más per
feccionados de aceite comparados con el gas. Lo que se de
duce de todo esto es que uno y otro sistema de alumbrado 
son imperfectos; que el del gas, por esfuerzos que haga, 
toca á su téi'mino; que el eléctrico no ha llegado aún á la 
fijeza, y á la baratura necesarias: de eso se ocupa el infati
gable inventor Edisson, que acaba de hacer el importante 
descubrimiento de una nueva aleación, cuyo punto de fu
sión es mucho más elevado que el de todos los metales co
nocidos. El mejor resultado que hasta ahora habia podido 
obtener era de cuatro luces por cada fuerza de caballo: 
jiero con el nuevo descubrimiento consigue seis, y en cier
tas condiciones hasta once. Estos perfeccionamientos intro
ducen grandes cambios, señaladamente en punto al precio 
de la luz eléctrica comparada con la del ,gas: en uno de los 
quemadores eléctricos de Edisson, igual á diez y seis bu
jías, se consumen 2.5()0 liUras por minuto, mientras que 
nn mechero de gas de igual potencia consume 48.000 libras, 
ó sea diez y ocho veces más ; de modo cpie suponiendo que 
el gas se suministre, con arreglo á tarifa, á 2 dodars 25 
por 1.000 pies, una cantidad de luz eléctrica igual puede 
darse á un dollar; según vemos en el periódico XCÍ Lumí'ere 
e.hctrique, de donde tomamos esta noticia, Edisson se pro
mete que dentro de poco el alumbrado eléctrico costará la 
mitad que el del gas ; pero no quiere divulgar su sistema 
hasta que esté completo. 

Por causa del gas han sufrido esta semana un gran susto 
los concurrentes al teatro en que se daba la primera repre
sentación del Prmorama ele la ExpoKÍcion, que consiste en 
un inmenso lienzo presentando todas las perspectivas exte
riores y todas las galerías interiores de la última Exposición 
Liniversal, con notable exactitud j con gran riqueza de deta
lles. Seguían los espectadores con viva atención el desarro
llo de este cuadro, debido al iiábil pintor Dobéche, cuando 
de pronto se produjo una explosión en las galerías altas y 
palideció la luz del gas. Obedeciendo instintivamente el pii-
blico al primer movimiento de temor, se precipitó fuera de 
la sala, buscando la salida, mientras los empleados del gas 
y del teatro cerraban el contador y las llaves de los apara
tos. Abiertas instantáneamente todas las puertas, la multi
tud pudo salir á la calle, si no sin confusión, sin que ocur
riera ninguna desgracia. Oyendo <lespues la voz del perso
nal del teatro, que daba seguridad de que estaban tonuulas 
todas las medidas necesarias para que no hubiera ninguna 
explosión y aconsejaban que cada cual volviese á su puesto, 
parte de los espectadores fueron ocupándolos, y la represen
tación pudo seguir tranquilamente su curso, sin más inci
dente que los aplausos tributados al autor del Panorama. 

Más serio ha sido el accidente ocurrido en el pasaje Gour-
don, compuesto de pequeñas casitas con talleres para pin
tores y escultores, que prefieren la orilla izquierda á los 
barrios, más artísticos, pero más ruidosos, del boulevard Clí-
chj ' , no teniendo la menor .sospecha de que sólo le separa 
im terreno de ló á 20 metros <le esjiesor de las inmensas 
excavaciones que forman las Catacumbas de París. De al
gunos meses á esta parte se habían presentado sucesiva
mente quiebras en los muros de las casas núms. 8, 10 y 12; 
los albañiles venían á taparlas, y á poco tiempo aparecían 
de nuevo. Anteayer, á las tres y media de la tarde, un es
cultor, que vivia en el número 10 creyó notar una ligera 
sacudida; instintivamente fijó los ojos en las quiebras de 
su taller, que está situado en el piso bajo, pareciéndo-
le notar en ellas cierto niovimiento, que le hizo salir rápida
mente al jardín en el momento en que se rompían algunos 
vidrios y la casa comeuz.aba á dislocarse. Pensó entonces 
en sus modelos de yeso, y olvidando el peligro que pudie
ra correr, se precipitó al taller, cogió im busto de tierra en 
que estaba trabajando con niTicho amor, y le llevó ala habi
tación del conserje de la finca de enfrente ; cuando volvió 
la cabeza, la casa .se hundía en la tierra como una decoración 
de teatro, y tuvo que presenciar la desaparición de su pro
piedad. Al mismo tiempo la medianería de la casa de la de
recha se desplomaba sobre la cpie se hundía, y la de la iz
quierda toda entera tonuiba una posición semejante á la de 
la Torre Nueva de Zaragoza. En la primera de estas fincas 
no habia más que un obrero, que se lanzó fuera de ella tan 
jüronto conm sintió romperse el primer cristal; la otra per
tenece aun artista muerto hace poco, y estaba desocupada; 
las dos han bajado algunos centímetros, pero se conservan 
en pié ; de cuando en cuando se oyen como una especie de 
detonaciones subterráneas, producidas por los tabiques que 
se desploman, y también maullidos desgarradores, ocasio
nados por dos gatos del escultor, que se hundieron con la 
casa y tienen la medianería encima. 

Continuando con los siniestros de la quincena, diremos 
dos palabras del que acaba de ocurrir en el puente provisio
nal de madera contiguo al de los Inválidos, construido para 
suplir á éste mientras se concede su reparación. Estaba ya 
á punto de abrirse al público, cuando, impulsada por la cor
riente, una embarcación fué á dar en uno de los estribos, 
derribó parte de lo construido y se atravesó, tomando una 
posición que no hubo medio de hacerla cambiar; en vano se 
empleó el remolcador más poderoso del Sena, porque al 
cabo de dos días de trabajo incesante, después de haberse 
roto todas las amarras y cadenas, la embarcación continúe') 
atascada en el mismo sitio. Hubo, pues, que renunciar á 
salvarla, y que acudir á dos hombres que descendieron para 
colocar en el interior de ella dos cargas de dinamita de uno 

á tres kilos. Después de muchas descargas sin resultado 
apreciable, la caja eléctrica colocada sobre el puente fun-
ciom'] ; pronto se oyó una sorda explosión, y el agua se ele-
vi) eu montañas espumosas, en cpie sobrenadaban pedazos 
de madera hechos trizas ; la sacudida se hizo sentir en las 
dos orillas, jr el puente mismo sufriii alguna trepidación. 
Oran número de pescadores esperaban el momento de co
ger los peces muertos por la explosión, y, en efecto, inme
diatamente aparcci('i una gran cantidad de ellos arrastrados 
]ior la corriente. 

Los gastos de la policía uumicipal se elevan en el cor
riente año á lñ..'?87.GóO francos ; la mitad de este desembol
so es reintegrado anualmente por el Estado, por miís que 
sea el Consejo municipal quien distribuya y modifique las 
aplicaciones de este crédito ; resultando de esto algunos ro
zamientos entre la Administración municipal y la de la 
Prefectura de policía, se trata de que los gastos de la poli
cía figmen solamente en el presupuesto del Estado. Las 
Alcaldías de París han creado Cuadernos de familia , desti
nados á recibir las inscripciones del estado civil en nn solo 
documento, es decir, en un registro que obi'a en poder de 
los interesados, y que compreude todos los cambios de es
tado civil de los miembros de mía familia ; la innovación ha 
sido tan bien recibida, que el Ministro del Interior ha diri
gido á los prefectos una circular, invitándolos á propagar 
en los departamentos el sistema de inscripción de que la 
nmnicipalidad de París ha dado ejemplo. Vuelve á agitarse 
el proyecto de camino de hieiro metropolitano en lo inte
rior de París ; según el último informe, se establecerán tres 
líneas, la principal, destinada á servir la inmensa corriente 
de circulación de los bonlevares, ii'á de la Bastilla al Boix 
de Boulogne, sirviendo al .Jardín ile las Tullerías, los Cam
pos Elíseos, el Trocadero, e t c ; la segunda irá de la Bastilla, 
al Trocadero, atravesando el Sena para servir los muelles y 
boulevares de la orilla izquierda, y la tercera pondrá en co
municación las estaciones de los ferro-cai-riles del Este, 
Norte y Oeste : las líneas serán, como en Londres, subterrá
neas en la mayor parte de su extensión : el conjunto de 
gastos está presupuestado en unos 100 millones. Se ha rea
lizado la variante de la Porte Maillot, avanzándola hasta el 
término de Neuill3-, y el ensanche del Bois de Boulogne: 
reforma que ha cambiado notablemente el aspecto y las 
condiciones del importante barrio en cuyo centro se halla 
la Avenida de la Grande Armée. Se proyecta la erección, en 
la plazoleta de Courbevoie (donde se levantaba hasta el 
año 70 la estatua de Napoleón I ) , de un monumento alegó
rico á la defensa de París, que consistirá en un grupo com
puesto de dos figuras; j 'a está redactado el programa del 
concurso que ha de celebrarse para adjudicar la construc
ción ; el artista premiado se encargará de ella y recibirá 
15.000 francos. 

A la vista de las estatuas en proyecto que venimos publi
cando en anteriores Quincenas, hay que añadir la que la So
ciedad francesa de Fotografía se propone levantar, por sus-
cricion, á la memoria del verdadero inventor, que no fué 
Daguerre, sino Nicephore Niepee. Está aprobado en princi
pio el sistema general de unificación de hora en París; no 
todo el mundo lleva en el bolsillo un cronómeti-o, y como 
los más carecen de él, admiten como artículo de fe para la 
distribución del tiempo las indicaciones de los relojes pú
blicos; pero éstos, como los particulares, están en desacuer
do, de lo cual resultan notables perjuicios para los hombres 
de negocios, y en general para todas las personas que ne
cesitan disponer arregladamente del día ó de la noche: con 
el fin de remediar este mal , va á utilizarse la electricidad, 
que regularizará todos los relojes públicos, .sirviendo de 
base el del Observatorio, punto de partida de una red tele
gráfica que comunicará la hora por segundos á doce relojes 
centros, los cuales á su vez servirán de punto de partida 
de otra red telegráfica, que extenderá la hora al resto de las 
esferas públicas : el presupuesto de esta mejora está vaina-
do en ochenta mil francos, y en 7.500 los gastos de entrete
nimiento. También van á multiplicar.se los barómetros y 
tennómetros públicos, colocados hasta ahora en un número 
limitado de edificios, y cuya utilidad reconocida aconseja 
un aumento casi al igual de los relojes, considerando á 
aquéllos como una especie de complemento de éstos. En 
vista de los progresos que ciei'tas enfermedades hacen en 
los barrios populosos de la ciudad, la. Sociedad de Sanea
miento ha puesto gratuitamente á disposición de los pobres 
los productos necesarios para desinfectar y sanear las habi
taciones en que la gran aglomeración de gente ocasiona 
una atmósfera de malas condiciones. 

El ascensor del palacio del Trocadero, inactivo desde la 
clausura de la Exposición, ha vuelto á ser preparado para 
comenzar las ascensiones dentro de algunas senumas, ha
biéndose expei'imentado el árbol y Jos acceforios, que pare
ce funcionan con una regularidad perfecta, sin aumentar 
la fuerza de la máquina hidráulica. Para concluir este pár
rafo, dedicado á noticias de la municipalidad ó con ella re
lacionadas, diremos que el Consejo municipal va á crear un 
periódico diario, titulado Ville de Paria, que terulrá la mis
ma forma del Journal Offiriel: contendrá las leyes i]ue in
teresen ,á la ciudad y al departamento del Sena,' las dispo
siciones dé las dos prefecturas, los nombramientos de los 
empleados de la ciudad y el departamento, las sesiones é 
informes del Consejo general, y artículos no políticos sobre 
todas las cuestiones que interesen á la ciudad y al departa
mento, señaladamente las que se refieran á instrucción, be
neficencia, reformas y mejoras. 

Hablando de periódicos nuevos, debemos citar el que sale 
hoy, titulado El Ltitigo, lirgano de los cocheros, y otro que 
con el título de The Boulerard ha empezado á publicar.se 
en inglés, llevando al frente una portada que representa el 
boulevard de Capuchinos desde el teatro del Vaiídeville. 

Se nos olvidaba incluir en el párrafo ante-último la inau
guración de una nueva sala de conferencias, en que, bajo la 
forma de conversaciones semanales, va á ofrecerse una ver
dadera enseñanza municipal, presentando los datos más 
completos sobre cada servicio de la ciudad de París. 

Volviendo al periodismo, es curioso apuntar una idea, 
nacida en los Estados-Unidos y próxima á ser planteado 
aquí, para hacer penetrar la lectura en los sitios retiradas 
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de la población rural, donde difícilmente se encuentra un 
libro ni un periódico, y combatir las veladas en las taber
nas y casas de juego. En la América del Norte no lia)' pue
blo de 1.000 habitantes que no tenga su periódico; cuando 
se funda una agrupación m-bana, siquiera sea en el sitio más 
retirado y más desierto , lo primero que se piensa es en fun
dar una escuela y una imprenta; y la escuela funciona y el 
periódico se distribuye antes que todas las casas estén ha
bitadas. iS'o es fácil improvisar una prensa local en países 
donde poblaciones de "20 y .'50.000 ahuas, comerciales y ri
cas, tienen un periódico de la localidad semanal, que basta 
á gentes faltas del hábito de la lectura; la cuestión es for
mar ese hábito, y lié aquí el medio, imitado de Bélgica y 
de los Estados-Unidos. No se trata de fundar periódicos lo
cales, que requieren un capital, y cuj-a acción sería muy 
lenta, á no repartirlos gratuitamente á millares de personas, 
cosa imposible sin que el capital necesario adquiera^ jjropor-
ciones de todo punto irrealizables ; se trata de un sistema 
de propaganda eficacísimo, que no requiere la creación de 
nuevos periódicos ni apenas gasto alguno. ¿Qué persona de 
cierta cultura no lee en las ciudades y en lafj villas im dia
rio? ¿Quién, después de leido, le da ningún valor ni le 
conserva? Pues nada hay más sencillo que ponerle una faja 
y escribir en ella la dirección á un labriego ó un obrero co
nocido en alguna localidad ; para ellos poco importa que 
llegue con veinticuatro horas de retraso; mejores recibir un 
periódico de la víspera que no recibii- ninguno, y al que le 
envía, ¡qué le cuesta plegarlo y fajarle! En Bélgica, las hi
jas de familia son las que generalmente se encargan de este 
cuidado, que cumplen con una conciencia y una puntuali
dad admirables; escogidos uno ó varios destinatarios, segiui 
el número de periódicos que se reciben en una casa, no fal
ta quien, por inñma cantidad, se preste á imprimir las fa
jas , y la operación entonces queda reducida á dos ó tres 
segundos por día, que son admirablemente fecundos en re
sultados. Los Estados-Unidos lian llevado la cosa á la per
fección; en la mayor parte de las ciudades se han organiza
do comités encargados de los envios; quien no quiere ocu
parse de ellos, ó no conoce personas á quienes dirigir los 
periódicos, puede contribuir á esa gran obra de la manera 
más sencilla, echando, al salir de casa, el diario leido en 
el buzón que el Comité tiene establecido en cada barrio; de 
esa manera, el americano que habita el lugar más retirado 
se acostumbra á leer, en fuerza de encontrarse diariamente 
con lectura ; ésta le obliga á pensar, y el espíritu de examen 
se desarrolla insensiblemente en él, resultando al fin que 
ve más y con mayor claridad que el que vegeta en medio 
de la ignorancia. Esa idea y ese sistema van á implantarse 
en Francia, esperando, no sin fundamento, que se vean 
coronados con el mismo éxito que en los Estados-Unidos y 
en Bélgica. 

Otros ensaya la Administración pública, que se dirigen 
al mismo fin ; uno de ellos es el decreto autorizando á las 
administraciones de Correos de Francia para admitir sus-
criciones á periódicos. En todas, desde 1." de Junio, se reci
birán abonos á los diarios, revistas y colecciones periódicas 
publicadas en el interior: las sumas que se entreguen por 
precio de las suscriciones se trasmitirán á los directores de 
las publicaciones en libranza, que contendrá al mismo tiem
po todas las indicaciones necesarias para el servicio del 
abono, deduciendo del precio el 3 por 100 á los editores que 
liayan hecho la declaración previa de que la comisión sea 
de su cuenta, ó á los suscritores, caso contrario. 

El I.'* del corriente se han puesto en circulación las car
tas telegráficas, con circulación limitada al recinto de París, 
al precio uniforme, ciuilquiera que sea el número de pala
bras, de 50 céntimos la carta abierta, y 75 la cerrada. Des
de 1.° de mes, igualmente, se ha reducido á una mitad la ta
rifa de derechos de timbre para los efectos de comercio, 
haciéndose una nueva emisión. 

Como reformas introducidas en diversos centros y esta
blecimientos, debemos señalar la creación, como anejo á la 
biblioteca de la Opera, de un Museo de modelos de decora
ciones, muebles y trajes, y el ensanche del Museo del Lou-
vre, que siendo ya pequeño para tantas riquezas artísticas, 
va á aumentarse'con la antigua sala de los Estados, tras-
formada en anejo del Museo. 

Se ha abierto en la escuela de Bellas Artes una Exposi
ción de maestros antiguos, Exposición sin precedente aquí, 
que ha llamado mucho la atención del público, y que es de 
esperar se aclimate, porque los dibujos de un maestro son 
muchas veces tan dignos de estudio como sus obras pin
tadas. 

Aunque la aglomeración de apuntes tomados en los últi
mos quince días nos ha obligado á embutirlos, más que en 
forma de carta, á uso de gacetilla, repleta de noticias, pero 
descarnada de consideraciímes por falta absoluta de espacio, 
los presentes renglones están rebasando ya el límite seña
lado á nuestras correspondencias. Así y todo, permítansenos 
algunos más, dedicados á la Exposición anual de Bellas 
Artes, que se abre en el momento en que escribimos. Gra
cias al permiso que se nos facilitó, ri'corrimos ayer, á paso 
largo, por entre escaleras de mano y nubes de polvo, la 
larga fila de salas á que hoy acude el público. Las obras ex
puestas llegan á 5.895; el año anterior no eran más que 
4.985 ; hay, pues, un aumento de 910. Claro es que no te
nemos la pretensión de indicar siquit-ra aquí las confusas 
inipresiones de nuestra precipitada revista á 3.040 cuadros 
y á una multitud de acuarelas, pasteles y dibujos, con más 
las obras de escultura; tres observaciones de esta primera 
visita anticiparemos tan sólo: el aumento considerable de 
pintores franceses que han acudido este año á París bus
cando la consagración de su talento; el progreso en la cla
sificación de las obras por orden alfabético, y la mejora de 
carteles que, dapdo á conocer los asuntos curiosos ó impor
tantes y los nombres de los autores, permiten apreciarlas 
rápidamente sin tener que acudir al Catálogo. También 
ofrece novedad el que hoy se ha puesto en venta, ilustrado 
con reproducciones de doscientos cuadros, dibujadas por 
sus autores. 

A. FERNANDEZ DE LOS RÍOS. 

M E M O R I A S DE UN S E T E N T Ó N 
NATURAL Y VIÍCIN'O DE MADRID ( 1 ) . 

XVIII. 
L A J U V E N T U D L I T E R A R I A Y P O L Í T I C A . 

I. 

Por los años 1827 al 28, en pleno gobierno abso
luto del señor Rey D. Fernando V I I , y bajo la féru
la paternal de su gran visir D. Tadeo Francisco de 
Calomcirde, nos reuníamos en grata compañía, los do
mingos por la mañana, en casa de D. José Gómez de la 
Cortina, hijo primogénito del Conde del mismo titanio 
y hermano mayor del erudito bibliófilo, mi amigo, que 
después fué conocido por Marqués do Morante, todos 
ó casi todos (que no llegaríamos seguramente á una 
docena) los jóvenes dados por irresistible vocación á 
conferir oon las musas ó á ensuciarnos las manos re
volviendo códices y mamotretos; ocupaciones ambas 
que, atendidos los vientos reinantes á la sazón, te
nían más de insensatas que de racionales y especula
doras. 

Era, pues, la época en que, envueltas en una densa 
nube las letras y la ciencia, á impulsos de la ignoran
cia enaltecida, callaban de todo punto, sin tribuna, 
sin academias y liceos, sin prensa periódica ni nada 
que pudiera dar lugar á polémicas ó enseñanza. Una 
censura suspicaz é ignorante dificultaba la publica
ción de las obras del ingenio y prohibía y anatema
tizaba basta las más renombradas de nuestro tesoro 
literario: los escritores de más valía, los hombres más 
insignes en las letras, hallábanse oscurecidos, presos ó 
emigrados: los Quintana, Gallego, Saavedra, Martí
nez de la Rosa, Toreno, Gallardo, Villanueva y de-
mas eran sustituidos por autores ignorantes y ba-
ladíes, que empañaban la atmósfera literaria con sus 
producciones soporíferas, su desenfreno métrico, sus 
cantos de buho, sus absurdos escritos religiosos é 
históricos, sus novelas insípidas, de las cuales las 
más divertidas eran las que formaban la colección 
que, con el extraño título de Galería de esijcctros y som-
hran enfiaiifjreiitadas, publicaba su autor D. Agustín 
Zaragoza j Godínez. 

No es posible, á cincuenta años do distancia, for
marse una idea, siquiera aproximada, de aquel silen
cio completo del ingenio, de aquel sueño de la cultu
ra y vitalidad del pueblo de Cervantes y Lope, de 
Quevedo y Calderón. 

En meclio de esta oscura noche intelectual, á des
pecho de los rigoi'es y suspicacia del Gobierno, y lo 
que era aún más sensible, de la indiferencia completa 
del público hacia las producciones del ingenio, no fal
taban, sin embargo, algunos espíritus juveniles que, 
no satisfechos con la indigesta y vulgar instrucción 
que podían recibir en las aulas de San Isidro ó de 
doña María de Aragón, se lanzaban, ávidos de saber, 
á enriquecer sus conocimientos en el estudio privado 
de los archivos y bibliotecas, para adquirir una ins
trucción que por desgracia sólo les brindaba en pers
pectiva con los rigores de una persecución injusta ó 
con la cama de un hospital. 

Entre estos varios jóvenes, cuj^os nombres fueron 
enaltecidos más adelante por sus trabajos literarios, 
recuerdo, ademas del amo de la casa, al distinguido 
diplomático D. Nicolás Ugalde y Mollinedo, que se 
ocupaba con aquél en traducir, amjiliar y comentar 
la reciente Historia de la Literatura española, de Bou-
tervek, que era lo más sustancial publicado hasta en
tonces en la materia; al sabio y modesto humanista 
D. José Musso y Yaliente, encargado, con Cortina, por 
el rey Fernando, de cuidar y dirigir la magnífica edi
ción de las obras completas de Moratin, costeada por 
el mismo monarca y estropeada por la censura; á 
Bretón de los Herreros y Gil y Zarate, que con sus 
primeras producciones dramáticas habían consegui
do galvanizar un tanto el cadáver del teatro español; 
á I). Bafctel Humara y Salamanca, discreto autor de 
muy lindas novelas; á T). José del Castillo y Ayensa, 
distinguido helenista, traductor de Pindaro; á don 
Patricio de la Escoswa, alférez de la Guardia Real 
de artillería, que con la publicación de su novela 
El Conde de Candespiíut acababa de dar la primera 
pnteba de su clarísimo ingenio; y más adelante á 
D. Mariano José de Larra, alumno de Medicina, á 
quien yo mismo presenté á Cortina á fin de que le re
comendase al Rovr para que fuese nombrado indivi
duo de una Comisión facultativa que había de ir á Vie-
na á estudiar el cólera; pero que en algunos folletos 
y poesías sueltas revelaba ya la travesura de aquel 
feliz ingenio que tan alto había de colocar en adelan
te el pseudónimo de Fígaro; á D. Manuel de San Pela-
yo, excelente crítico, que escondía modestamente su 
vasta instrucción y sólidos trabajos literarios; k don 
Enrique de Vedia, elegantísimo poeta y dueño do mu
chos conocimientos, el mismo que, después de seguir 
una brillante carrera administrativa, murió en Jeru-

(1) Véanse los números de LA ILUSTRACIÓN de 15, 22, 
30 de Enero, 28 de Febrero, 30 de Marzo y 30 de Abril. 

salen, do cónsul general de España; á Serafín Calde
rón (el Solitario), que desde sus primeras produccio
nes revelaba una feliz trasmigración a el talento y esti
lo de los Cervantes y Quevedos; al ingenioso Segovia, 
que llegó á hacer célebre, años después, su firma 
El Estudiante; al correcto y joven poeta Ventura de la 
Vega., en fin, que con sus magníficas octavas dirigi
das al Rey A su vuelta de Cataluña, acababa de reco
ger el cetro de nuestra lírica poesía. 

Déjase conocer con sólo esta sencilla enumeración 
á qué sabrosos y entretenidos debates daría lugar la 
reunión de aquellos jóvenes estudiosos, impulsados 
por el entusiasmo patrio, en que á todos nos iguala
ba y aun excedía el mismo Cortina, á pesar do no ser 
nacido en España, y sí en Méjico, adonde más ade
lante regresó y aun desempeñó los más altos cargos 
en aquella república.— Registrábamos códices y li
bros viejos en las Bibliotecas públicas y en las priva
das de los conventos de la Merced, San Agustín y la 
Trinidad; olfateábamos los Archivos de los grandes 
de España, Villafranca, Infantado, Altamira, y otros; 
y por cierto que no puedo menos de aprovechar la 
ocasión de consignar aquí la expresión de mi reco
nocimiento á los amables custodios (frailes ó no) do 
aquellos preciosos depósitos, por la deferencia y ama
bilidad con que nos eran franqueados, 3' añadiré más, 
que á ellos, con su afectuosa condescendencia, y al 
Gobierno mismo de Calomarde, con su intransigente 
aversión á las letras, debimos, sin duda alguna, lo 
poco ó mucho que pudimos aprovechar en nuestro es
tudio privado durante los diez años que aquel men
guado Gobierno tuvo cerradas á la jitventud las puer
tas del saber. — Esto no quita para que en nuestra 
amena reunión, como por todas partes, penetrase, á 
despecho do los gobernantes, el ambiente liberal que 
se respiraba en la atmósfera, y con el cual no podían 
ellos mismos dejar de transigir hasta cierto punto. 

Esta involuntaria transacción, Cjue partía del mis
mo Monarca y su Gobierno, se coloreaba en dos dis
tintos matices, de los cuales el uno, apoyado ostensi
blemente por el mismo Fernando, tenia por repre
sentantes altas dignidades de la Iglesia y del Esta
do : el comisario general de Cruzada, Sr. Várela; el 
confesor del Rey y bibliotecario mayor, D. Francisco 
Antonio González ; los reverendos padres maestros 
La Canal y Huerta, de San Agustín; Martínez, de 
la Merced, y Alameda, de San Francisco; los acadé
micos Fernandez de jSTavarrete, Clemencín, Carvajal 
j Arriaza, y algún otro, que sostenían, aunque muj' 
débilmente, la bandera de la ilustración; y de otro 
lado, patrocinados por el ministro de Hacienda Ló
pez Ballesteros, alzábase, más poderosa y de mayor 
empuje, otra falange, semi-liberal, política y litera
ria, compuesta de los hombres más notables del an
tiguo partido afrancesado : los Hermosíllas, Roinosos, 
Burgos, Listas, Mínanos y Carnereros ; y el rey Fer
nando, á quien sin duda pueden achacarse otras 
muchas faltas, pero no la sagacidad interesada y tra
viesa para servirse de los hombres de los más opues
tos bandos, apoyaba ya á una, ya á otra de las res
pectivas falanges, y aun echábalas á reñir, con no 
escasa fruición suya y contentamiento de la corte y 
de la villa. 

Parecía por entonces hallarse en su apogeo la le
gión afrancesada, y sus más predilectos campeones 
no sólo ocupaban altos puestos y alcanzaban comisio
nes lucrativas, sino que se veían ampliamente soste
nidos y remunerados para la publicación de sus 
obras literarias.—Varias eran las que por aquellas 
calendas aparecieron de esta procedencia, y entre 
ellas llamaban principalmente la atención tres, no 
tanto por su importancia ó hábil desempeño, como por 
la arrogancia y pretensión con que habían sido ofre
cidas al público.—Llevaba la una el ext;raño y pre
tencioso título de Arte de hablar en prosa y verso, y 
era debida á la pluma del traductor de Homero, Gó
mez Hermosilla; apareció la otra en el teatro, con el 
titulo de Los Tres iguales, en la cine su autor, D. Ja
vier de Burgos, pretendía nada menos que haber re
suelto el problema de.amalgamar en una composi
ción dramática la inspiración y galanura de Lope y 
Calderón con la rigidez de las reglas de Horacio y 
Boileau ; y por último, era la tercera el celebérrimo 
Diccionario geográfico y estadistico de España, pubhca-
do, á son de clarines y atabales, por el presbítero 
D. Sebastian Miñano. 

ICn nuestra juvenil y un tanto cáustica reunión no 
podían menos de chocar aquellas pretensiones, por 
demás quijotescas, de los que á si mismos se daban 
por lumbreras exclusivas de la ciencia patria; y fue
ron muchas las agudezas, las sátiras y chascarrillos 
que, publicadas unas y leídos otros sotto voce, entre
tuvieron agradablemente por aquellos días el amorti
guado espíritu público. — Recuerdo, entre otros, los 
j)unzantes epigramas de Gallardo contra la obra de 
Hermosilla; La Leccioncita de modestia al autor de 
la comedia Los Tres iguales, saladísimas décimas del 
poeta Arriaza, y—¿por qué no he de decirlo?—lo 
que mi juguetona musa se atrevió á improvisar en 
aquella agradable reunión, en el siguiente ovillejo, 
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que hizo fortuna, aunque nadie llegó á sospechar su 
ignorado autor: 

¿Quién es el geógrafo hispano? 
Miñano. 

¿Quién Aíipara hablar cartilla? 
Hermosilla. 

¿Quién vence á los dramaturgos? 
Burgos. 

Tres son los nuevos Licurgos, 
Sus obras y alientos tales. 
¿ Si serán ¿o.'i IVf.s iguali'n, 
Miñano, Hermosilla y Burgos? 

Pero todos estos desenfados fueron puestos en ohá-
do con la publicación de las tremendas cartas que, bajo 
el titulo de Corrección fraterna, al pre.ih'ttero Miñano, 
alzaron de un vuelo la reputación de un nombre hasta 
entonces desconocido, D. Fermin Caballero. 

Como acontecía con todo el que despuntaba en el 
palenque literario, no tardó este brioso adalid en ve
nir á tomar ]3arte en nuestra amena reunión domini
cal, y lo más chistoso fué que venia jjresentado á ella 
por U. Juan Montenegro, ayuda de cámara y favo
recido del Rey (el mismo que después fué ministro 
de la Guerra con D. Carlos), el cual era pariente de 
Cortina, quien por su intervención gozaba también 
(le mucho favor en la Cámara Real.—El Monarca, 
que habia colmado de distinciones á Miñano, perdo
nándole, no sólo su afrancesamiento, sino también 
stis ideas liberales, discretamente expresadas en las 
célebres Carlas del Pohrecito Holgazán, en 1820, y fa-
vorecidole ampliamente para la formación del Diccio
nario, tomó el mayor interés en las fraternas que le 
asestaba Caballero, y procuró conocer y atraerse á 
ésíe, y hasta, si mal no recuerdo, le brindó con po
siciones que él tuvo el buen gusto de no aceptar. 

El hombre que á la sazón era objeto de todas las 
conversaciones literarias, científicas y hasta políticas 
(porque de todo esto tenían las aceradas fraternas de 
Caballero), j que aparecía también en nuestra modes
ta reunión, era un joven de veintiocho á veintinueve 
años, oscuro, desaliñado y poco simpático de su pre
sencia, sencillo y hasta tosco en sus modales, tardo 
y poco elocuente en la palabra: pero que en sus es
critos revelaba bienio mucho que sabía, su agudo 
donaire y su intencionada y castiza ijrase, con las 
cuales persiíjuiendo al autor del Diccionnrio, tomo 
por tomo, le hundió personal y literariamente hasta 
un punto que rayaba en la crueldad. 

Al final de dichas cartas, y aludiendo á las cele
bérrimas del Holgazán, endilgó á Miñano el siguiente 
epitafio: 

«De un escritor connuinido 
Sombra fatal aquí yace : 
Su fama de Cartas nace, 
Y por Cartas la ha perdido : 
Coa que, Requiencal in pace.y> 

Esta primera campaña de Caballero, no sólo le hizo 
salir de la oscuridad de la modesta piosicion que ocu
paba en la contaduría de un grande de España, sino 
que hizo popularísimo su nombre; é impulsado por su 
inaudita laboriosidad é infatigable imaginación, se 
propuso continuar sin interrupción, dando alimento 
á las prensas con obras muy estimables , aunque con
trayéndose por entonces á sus aficiones científicas y 
l i terarias: tales fueron El Dique crítico contra el tor
rente geográfico, opuesto á la obra de Geografía de don 
Mariano Tm-rente; Pericia geográfica de Cervantes; Ko-
menclatura geográfica de los pueblos de España; La Tur
quía, teatro de la, guerra presente; Manual geográfico 
administrativo: \?í parte española de \& Historia Uni
versal de Anquetil, y oti-as que ahora no recuerdo, 
hasta que, muerto .Fernando en 18.-53 y cambiado el 
sistema de Gobierno, fundó Caballero el celebérimo 
periódico titulado El Eco del Comercio, en el cual, 
auxiliado por otros hombres importantes, levantó y 
sostuvo por algunos años el pendón del bando exalta
do ó progresista, que á tan altas posiciones habia de 
conducirle. 

I I . 

El recuerdo de aquel insigne patricio me lleva co
mo jaor la mano á tratar aquí de otra reunión de que 
por entonces formaba yo parte, no tan platónica ni 
literaria como la de casa del Conde de la Cortina; an
tes bien, más acentuada y bulliciosa, como compues
ta que era de jóvenes de buen humor y mejor apetito, 
y que por sus ideas y antecedentes (de que podrá 
juzgarse por la enumeración que de ellos haré) re
presentaba carácter muy diverso; aunque, á decir la 
verdad, y para mi al menos, no tenia otro que el de 
una reunión alegre y bulliciosa, consagrada puramen
te al placer de una buena mesa, de una gira de cam
po ó de otro regocijado é inocente solaz. 

Hé aquí ahora los nombres y condiciones de los ale
gres nianoebos que formaban la tal reunión.—El alnja 
de ella, por su iniciativa, por su seductora ajipabili-
dad y po)- su paráptor aijnpático y expansivo, firft ih.]} 
Salustiano Olózagn, joven á la sazón, rayando en los 
veinticuatro de su edad, de gallarda presencia j ex

presiva fisonomía, que sabía manejar con desembara
zo, revolviendo á uno y otro lado sus hermosos ojos, 
haciendo ondular su rizada cabellera á impulsos de 
movimientos de cabeza cuidadosamente calculados, y 
luciendo, en fin, su fácil palabra con la gracia y la ex
presión más seductora, mezclada de cierta malignidad 
punzante y socarrona, que le hacía temible al que to
maba por objeto de sus burletas, al paso que ejercía 
sobre los demás cierta superioridad, que supo conservar 
en más altas posiciones.—Seguía á su lado su insepa
rable compañero Pí^je Sanz, arrogante estampa, de fi
gura Apolínea, y que entonces, reducido á la humilde 
condición de empleado subalterno en las oficinas de don 
Eelipe Riera, empresario de los derechos de puertas, 
sólo era conocido por la heroica temeridad con que ar
rostraba los continuos ataques de que era objeto de 
parte de los voluntarios realistas, impulsados, más que 
por otra cosa, por la envidia de su mérito personal. 
—Este era tal, que abriéndose camino con el trascur
so del tiempo y las revoluciones políticas, llegó á con
vertirse en el general D. José María. Sanz, capitán 
general de Galicia y de Castilla la Nueva.— Seguia á 
éste D. Ángel Iznardi, joven gaditano de mucha ins
trucción y singular gracejo en el decir, que más tar
de, desde las columnas de El Eco del Comercio, y 
al lado de Caballero, hizo una brillante campaña, que 
le condujo á posiciones elevadas, como jefe político 
de provincias j director general de Correos.—Tres 
jóvenes abogados, recién salidos de las aulas, com
pletaban lo que pudiera llamarse el acompañamiento ó 
zaguanete de Olózaga, á saber : D. José María de Cam-
bronero, sobrino del célebre jurisconsulto D. Manuel, 
el cual más adelante llegó también á ser jefe político 
de Salamanca y fiscal de no sé qué Supremo Tribu
na l ;—D. José de Mesa, que alcanzó luego á sentarse 
nada menos que en los escaños del Consejo Real,—y 
D. Francisco Laveron, magistrado y regente que fué 
de Aiidiencia muchos años después.—Y del otro lado, 
y con más templado matiz político, formábase otro 
grupo, á cuyo frente figuraba D. Antonio Gil y Zarate, 
hijo del actor jubilado Bernardo Gil, y que habiendo 
recibido una brillante educación en un colegio pari
siense, por su mucho talento é instrucción en cien
cias, en literatura y en administración (de que tan 
brillantes testimonios habia de dar después en su 
larga carrera), j ademas por su mayor edad, era el 
oráculo de la juventud estudiosa de aquel tiempo.—A 
su lado asistía D. José de la Revilla, joven igualmen
te muy ilustrado y laborioso, que andando el tiempo 
desempeñó altos cargos en Instrucción pública j lu
ció su mucho saber y excelente critica en Academias 
y Ateneos;—D. Francisco Javier Ferro de Montaos, 
ifuturo diputado y alcalde de Madrid;—D. Anastasio 
Carrillo y Arango, joven habanero, que más tarde 
heredó un título de Castilla (creo que el de Marqués 
de Casa Torres);—D. Domingo Delmonte, cubano tam
bién, apreciabilisimo y modesto literato y bibliófilo, 
siendo él y yo (que completábamos la docena) los úni
cos de todos ellos que no salimos á figurar en la vida 
política ni obtuvimos por ende empleos ni honores, 
limitándonos á cultivar obstinadamente las letras. 

Desde luego puede comprenderse lo grata }' amena 
que había de resultar la reunión de tan amables y 
despiertos comensales, tanto más, cuanto que sólo te
nían efecto para objetos de esiDarcimiento y de solaz 
en determinados dias del año, congregándonos, según 
la estación, en opíparo festín, ora en las fondas de 
Qenieys, de San Fernando ó de Jja Fontana de Oro, ora 
en paseos y cabalgatas á la Moncloa, la Casa de Cam
po y Sitio del Pardo; ó bien en ambos teatros del 
Príncipe y de la Cruz asistiamos á las funciones re
gocijadas de las tardes de Noche-Buena, antes de en
tregarnos á la clásica colación. 

• La franca y espontánea agudeza de Olózaga, el 
gracejo de Iznardi, la arrogancia de Sanz, la instruc
ción de Gil y Zarate, la animada conversación de todos 
los demás, y hasta — ¿por qué no he de decirlo?— 
mi prodigiosa memoria ó ingenio buidon y maleante, 
hacía surgir de nuestros labios como un torrente de 
agudeza, de chiste y desenfado ; pero en medio de 
todo y de los picantes epigramas, brindis burlescos y 
acentuados chascarrillos (que ciertamente no podrían 
tomarse por apotegmas de moralidad y buen seso), 
procurábamos, por lo menos, huir de toda alusión po
lítica, qae no era prudente, dadas las circunstancias 
de la éf)Oca, si bien algún tanto dulcificadas desde el 
reciente casamiento de Fernando con María Cristina; 
pero siempre dejábase traslucir á tiro de ballesta, es
pecialmente en Olózaga, la adhesión vivísima hacia 
la libertad, suspirada Dulcinea á la sazón de todos 
los corazones juveniles. 

No pudiendo aquél, sin embargo, desplegar estas 
ideas más que á la sombra de nuestra alegría, y do
minado siempre por su innato deseo de formar en su 
derredor un circulo á quien inspirar, no sólo inventó 
la reunión, no splo agrupó á los que la formábamos, si-
p,p qup querJei]do darla algún matiz, siquier fuese bur-
ie^PQ, de sociedad ó de gremio, dispuso pieft.a3 solem-
nidacles pómicas en el acto de la recepción de los so
cios , llamándonos á la modesta casa de su padre el 

médico D. Celestino (sita en la calle de Preciados, 
número 7 antiguo, cuarto segundo, entre la tapia de 
la huerta de las Descalza.? Reales y el Postigo de 
San Martin), adonde con cierto entonamiento y proso-
popej^a imponía á los confederados la insignia y titulo 
de Caballeros de la Cachara (1). 

En esta grata armonía y en este delicioso abando
no oontinuaron nuestras reuniones durante easi dos 
años, hasta los fines de 1830, y su memoria no se 
borrará jamas de mi imaginaeion como una de las 
más halagüeñas de mi vida; pero llegó un momento 
en que no sólo vimos interrumpidas bruscamente 
nuestras alegres tareas, sino que una nube siniestra 
apareció sobre nuestras cabezas, amenazadora y som--
bria.—Un día de los postreros de Diciembre de aquel 
año, que teníamos ponvenida la reunión, vinieron á 
avisarme que no podía ésta tener efeeto porque ha
bían preso al Sr. Iznardi, lo cual no dejó de extrañar, 
atendido el carápter inofensivo y eandoroso de aquel 
joven; pero pocos dias después supe por la voz pública 
que habían preso también á Olózaga y algún otro; con 
lo cual no dejaron de asaltarme fuertes escrúpulos y 
temor, diciendo para mi capote, como Bartolo en El 
Médico á palos: «¿Sí seré médico y no habré reparado 
en ello?» ¿Si habré estado conspirando, ¡pobre de 
mí I sin tener sictuiera la menor intención?—Recordaba 
de un lado la alegría y la franqueza, puramente ju-
'venil, de nuestras reuniones, y esto me aseguraba; 
pero también me venían á la memoria las farsas de la 
reoepeíon en oasa de Olózaga, las aetas burlescas de 
nuestras francachelas, que éste redactaba y que nos 
hacían desternillar de risa, y no me llegaba, como 
suele decirse, la camisa al cuerpo, hasta saber si to
dos estos papeluchos existían ó habían tal vez caido 
en manos de la odirsa y estúpida policía, que aoaso 
los habría tomado por im plan pompleto de revolu-
píon. 

Inquieto y desasosegado, me espontaneé pon mi 
buena madre, haoiéndola refereneía de todo el caso, 
para que no se sorprendiese si tal vez me veía mez
clado en un negoeio de tan mala índole: iDrocnramoa 
por de pronto hacer un escrupuloso escrutinio de mis 
libros y papeles, é inutilizar todo lo que pudiera pa
recer favorable á ciertas ideas, y valiéndonos de nues
tras relaciones, procuramos averiguar si habia motivo 
de temor; por fortuna supimos que no, pues que Oló
zaga habia cuidado de inutilizar aquellas ridiculas 
actas, y que su causa, y la de otros muchos, pomo 
el librero Miyar, el ingeniero Marcoartú, etc., estaba 
relacionada con la desdichada intentona de los emi
grados im})acíentes, que á raíz de la revolución de Ju
lio, en Francia, se habían lanzado á ella con tan de
sastroso éxito; y qrre, en fin, j^o, que en toda mi vida 
me propuse no tomar parte alguna en las lides políti
cas , podía entregarme descansadamente á mis aficio
nes literarias.—Entonces fué cuando, dando otra di-
repoion á mis tareas, eneaminándolas, á imitapíon de 
Caballero, háeia un objeto de utilidad reconocida, me 
consagré con ahínco á la formación de mi primer obrí-
11a prosáiea, á que di el titulo de Manual de Madrid: 
Descripción de la corte y de la villa. 

Pero este .suceso vino á hacerme más cauto en ade
lante, dándome á conocer que en todas ocasiones, y es
pecialmente en aquélla, era muy -peWgvoso jugar con 
fuego. 

RAMÓN DE MESONERO ROMANOS. 

CRÍTICA JJTERARIA. ; 

LA VERDAD SOBRE EL QUI.TOTE. 

Xovisima historia critica de la vida de Cervantes, por D. Nicolás Di^z 
lie Benjumei. 

ARTÍCULO PRTMEItO. 

La literatura cervántica aumenta de día en día. El 
empeño de buscar en el Quijote misteriosos símbolos 
y alegorías trasoendentales induce á multitud de di
ligentes escritores á estudiar á fondo la vida de su in
mortal autor, y de esta suerte un propósito vano y te
merario, á nuestro juicio, contribuye al esclarecimien
to de una de las más oscuras cuestiones de nuestra 
historia literaria. En tal sentido, ninguno de los tra-
bnjos que al estudio del Quijote y de su autor dedican 
los cervantófilos eareee de utilidad é importanoia; 
siendo éste uno de aquellos pasos en que la proseou-
•píon de un intento absurdo presta indireetamente un 
verdadero servicio á la cultura. Buscando la piedra 
filosofal, se halló la quimica; tratando de descifrar 

(1) A estas gráficas denominaciones fué siempre muy 
dado Olózaga, y no una vez sola las aplicó con feliz éxilo 
en su larga carrera política. A él debió el partido e.ialtadn 
ver trocado esto titnlo por el de prngrcni.ita. fíeselladoH lla-
inó después á oti'iis ])ulit¡cos tornadizos, y puros á los que, 
como él, no qnisiei'on adherirse ala unión liberal. El inven
tó tanibicii los oh^iárulmt Iradicionalen, el retraiiuieulo y la 
familia deshered'ida ; él caljlicó á la jornada del 10 de Abril 
del fio con el difitintivo de la noche de 'S«» Daniel; al Mi
nistro Posada Herrera aplicó el dictado de Grande Elector, 
y á Donoso Cortés el de D. Qiiiqnirir/iü de Extremadura,. 
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el suiDuesto simbolismo del Quijote, acaso se recons
truya la oscura y mal conocida biografía de Cer
vantes. 

Por lo peregrino de sus comentarios, lo atrevido de 
sus hipótesis y lo prolijo y minucioso de sus investi
gaciones eruditas, ocupa lugar insigne entre los que 
no sabemos si apellidar cervantófilos ó cervantómanos, 
el Sr. D. Nicolás Diaz de Benjumea. Puede decirse 
que toda la vida de este escritor laboriosisimo está 
reconcentrada en el estudio del Quijote; y causa ma
ravilla el ardiente entusiasmo, el incesante afán, la 
actividad infatigable que el Sr. Benjumea ha consa
grado al propósito capital de su existencia, al descu
brimiento del verdadero sentido alegórico de la in
mortal novela cervantesca. 

Hasta el presente sólo en articules sueltos y folle
tos de breve extensión ha consignado el Sr. Benju
mea el fruto de sus trabajos, dando al público some
ras muestras del voluminoso Comentario ftoüófiro riel 
Quijote, en que há largos años se ocupa. Pero, com
prendiendo sin duda la obligación en que se hallaba 
de dar á la estampa algo más sustancial y completo 
que lo publicado hasta ahora, acaba de ofrecer al pú
blico un trabajo de cierta extensión, pero todavía no 
definitivo, que es el que motiva las presentes lineas. 

A nuestro juicio, el último libro del Sr. Benjumea 
no es más que una especie de halton (Vesmi lanzado 
á la publicidad para llamar la atención sobre sii sis
tema de interpretación del Quijote, y para que sirva 
como de precursor al gran trabajo que jjrepara desde 
hace tiempo. Si tal carácter no tuviera la obra, dig
no de censura seria su autor por lo incompleto de las 
noticias y lo enigmático de los juicios en ella conteni
dos; pues, á decir verdad, el libro dista mucho de 
cumplir lo que ofrece en su portada, toda vez que ni 
en él hallamos un verdadero comentario del Quijote, 
ni una completa biografía de su autor, ni tampoco se 
distingue por el método y sistemático enlace de su 
contenido. Para que la critica de esta obra sea justa, 
es preciso, por consiguiente, tener en cuenta el pro
pósito á que indudablemente obedece, y no ver en 
ella otra cosa que el prospecto de un trabajo de ma
yor valia é importancia. 

Hay que distinguir en la obra del Sr. Benjumea 
dos partes: la biografía de Cervantes y el comentario 
del Quijote. Conveniente hubiera sido que á cada una 
de ellas dedicara el Sr. Benjumea un libro distinto, ó 
al menos una sección independiente de su obra, con 
lo cual ganara ésta en unidad y en método. No lo ha 
hecho asi, y de esto resulta la imposibilidad de emi
tir un juicio único acerca de su trabajo, el cual, 
considerado como biografía de Cervantes, es la obra 
estimable de un escritor erudito é ingenioso; pero, mi
rado como interpretación y comento del Quijote, no 
puede ser á los ojos de la sana critica otra cosa que 
el producto de una imaginación extraviada por com
pleto. 

Ha j ' , con efecto , mucho de aventurado y temerario 
en el libro del Sr. Benjumea, aun en su parte biográ
fica. La hipótesis, la conjetura, las deducciones in
fundadas y violentas ocupan en él lugar no pequeño; 
y las reglas de la sana crítica vense sacrificadas á 
cada paso á las ideas preconcebidas del autor. Mal 
satisfecho éste cuando los datos históricos no le dan 
suficiente luz, lánzase por el campo de las suposicio
nes, y la excesiva sutileza de su ingenio le proporcio
na bien ijronto explicaciones é interpretaciones de los 
pasajes oscuros ó dudosos de la biografía cervántica, 
que distan mucho de poder ser aceptadas por la criti
ca seria. Cierto es que al lado de estas temerarias 
aventuras hállanse en la obra puntos de vista nue
vos é ingeniosos, é indagaciones de gran valia; pero 
esto no impide que en ella se amalgamen á cada mo
mento lo histórico y lo novelesco, siendo preciso adop
tar grandes precauciones para leerla, y, sobre todo, 
no aceptar sus conclusiones sino después de maduro 
examen. 

En la biografía de Cervantes conserva, sin embar
go, cierta circunspección y mesura el Sr. Benjumea; 
pero al llegar al comentario del Quijote pierde los es
tribos y se lanza á carrera tendida por el campo de 
lo imaginario. Su fantasía, aguijoneada por el deseo 
de buscar el sentido oculto del libro más claro que se 
ha escrito, no reconoce ya limite ni freno, y no hay 
conjetura, por extravagante é infundada que parezca, 
que no sea aceptada como verdad inconcusa por el 
autor del comentario. Pruebas concluyen tes de esta 
afirmación daremos en el curso del i^resente artículo. 

Examinemos ahora, con la separación debida, las 
dos partes en qvie puede dividirse el libro del señor 
Benjumea, fijándonos únicamente en aquellos puntos 
que den lugar á duda y controversia, dedicando el 
presente articulo á la biografía de Cervantes, y re
servando para el segundo el juicio del comento del 
Quijote. 

La primera cuestión que discute el Sr. Benjumea, 
al narrar la vida de Cervantes, es la relativa á la pa
tr ia de este gran ingenio. Conforme con la opinión 
que prevalece entre los ciúticos desde la publicación 
de la Vida de Cervantes, escrita por Navarrete, el 

Sr. Benjumea afirma que el autor del Quijote no es el 
Miguel de Cervantes Saavedra, hijo de Blas Cervan
tes Saavedra y de Catalina López, nacido en Alcázar 
de San Juan en Noviembre de 1558, sino el Miguel 
de Cervantes, hijo de Rodrigo de Cervantes y Leo
nor de Cortinas, nacido en Alcalá de Henares en Oc-
Taibre de 1547. Sabido es que, ademas de estos Cer
vantes, hay otro, nacido en Consuegra en Setiembre 
de 1550, hijo de Miguel López de Cervantes j"-María 
de Figueroa. 

A nuestro juicio, el Sr. Benjumea procede acerta
damente al adherirse á la opinión de Navarrete. Do
cumentos irrecusables prueban que el autor del Qui
jote es el Cervantes de Alcalá, y no los de Alcázar y 
Consuegra, por más que sea extraño que Cervantes 
iisase como segundo apellido, no el de Cortinas, que 
era el de su madre, sino el de Saavedra, que era el 
de su bisabuela. Pero bien pudo usar este apellido 
IJorque fuera célebre ó noble, pues en aquella época 
no era mucha la formalidad en estas materias. 

Pero, si es fuerza reconocer que el Cervantes de Al
cázar no es el autor del Quijote, tampoco es posible ne
gar que este último conocia mucho y bien la Mancha, y 
debió permanecer en ella bastante tiempo. El Sr. Ben
jumea no da crédito alguno á las tradiciones quo en la 
Mancha existen acerca de Cervantes, y califica de mito-
tófjicn la cárcel de Argam.asilla, dando á entender que 
bien pueden haberse atribuido al Cervantes de Alca
lá muchas aventuras y fechorías del Cervantes de 
Alcázar, mozo de muchos amos y hombre versado en 
truhanerías rufianescas. No convenimos en este punto 
con la opinión del Sr. Benjumea. Sin negar las difi
cultades cronológicas que se oponen á la veracidad 
de las tradiciones manchegas acerca de Cervantes, 
sostenemos que hay en el Quijote pruebas suficientes 
del fundamento real de tales tradiciones. Si Cervan
tes no estuvo en la Mancha, ó si estuvo fué por poco 
tiempo, y ningún desaguisado sufrió en ella, .̂oómo 
se explica que hiciera nianchegos á los héroes de su 
novela, demostrara en ésta su profundo conocimiento 
de la topografía y costumbres de la Mancha, y supu
siera á D. Quijote y Sancho naturales de un lugar de 
que no quiere acordarse, y que es Argamasilla, según 
el dicho de Avellaneda, no desmentido por Cervan
tes? Si las tradiciones y leyendas manchegas pudie
ran explicarse por una confusión entre el Cervantes 
de Alcalá y el de Alcázar, estas circunstancias nota
bilísimas del Quijote no pueden explicarse de igual 
manera. Para nosotros es indudable que Cervantes 
estuvo en la Mancha bastante tiempo; que algún mo-
tivo tuvo para no querer acordarse de Argamasilla; 
que acaso algunos individuos de este pueblo y del 
Toboso están retratados (al menos en su parte física) 
en el Quijote, y que, por consiguiente, no es licito 
condenar al desprecio las tradiciones de la Mancha. 
No seria extraño tampoco que Cervantes tuviese pa
rientes en aquel país, y entre ellos se contara acaso 
su homónimo de Alcázar de San Juan. Es cierto, cuan
do menos, que esta cuestión ofrece todavía muchas 
oscuridades y motivos de duda á los ojos de la critica. 

Evidente nos parece que el Quijote se engendró en 
una cárcel, fuera ésta la de Sevilla ó la de Argama
silla de Alba. El Sr. Benjumea, en su afán de buscar 
símbolos en las cosas más claras y sencillas, ha sos
tenido en la Revista Contemporánea (tomo x i , páginas 
'2.34-247) que la afirmación hecha por Cervantes de 
que su libro se engendró en una cárcel es simbólico-
metafórica, y que cárcel significa aquí la corte de Ma
drid, ó acaso el mundo mismo, en que el genio de 
Cervantes se hallaba estrecho y como aprisionado. Se 
necesita todo el ingenio del Sr. Benjumea para dar 
interpretación semejante á una frase tan clara como 
la del cautivo de Argel, y tan fácil de explicar te
niendo en cuenta que, si no en Argamasilla de Alba, 
por lo menos en Sevilla estuvo Cervantes en la cárcel. 

El Sr. Benjumea no cree que Cervantes estuviera 
en la ITniversidad de Salamanca, como hasta ahora se 
habia creído, fundándose para ello en que no apare
ce su nombre en loa libros de matrículas de aquella 
fecha. Conformes con esta indicación, parécenos, sin 
embargo (y á esto se inclina el Sr. Benjumea),- que 
hubo de permanecer en aquella ciudad algún tiempo, 
como lo prueba su novela La Tia fingida. 

Niega el Sr. Benjumea la existencia del poema Fi-
laia, compuesto por Cervantes en l.is primeros años 
de su juventud. Ningún fundamento hallamos para 
esta negativa, máxime habiendo declarado Cervantes 
la existencia de esta producción en su Viaje al Par
naso, donde, después de enumerar todas sus obras, 
dice: 

«Tamljien al par de Füiis mi Filena 
Reseñó por las selvas, que escucharon 
Más de una y otra alegre cantilena»; 

palabras que no pueden referirse á damas imagina
rias, como el Sr. Benjumea supone, pues las damas 
no resuenan por las selvas. En cuanto á,la.Filis nom
brada en estos versos, bien pudo ser algún poema 
pastoril que no baya llegado hasta nosotros. 

Con sagacidad ó ingenio discurre el Sr. Benjumea 
acerca del viaje de Cervantes 4 Italia y de su estan

cia en Roma al servicio del cardenal Aquaviva. Croe 
el Sr. Benjumea, apoyándose en datos y documentos 
de reciente fecha, que este viaje fué motivado por 
una pendencia ó lance de honor, que obligó á Cervan
tes á abandonar su patria para librarse del rigor de 
la justicia. Poderosas razones existen, con efecto, á 
favor de esta presunción. Una de ellas es la comedia 
de Cervantes El Gallardo Esxmñol, en la que un tal 
D. Pcrnando de Saavedra, enamorado de una dama, 
ciiyo segundo apellido es Vozmediano (apellido que 
llevaba también la que fué esposa de Cervantes), tie
ne que huir á Italia, por haber malherido en desafío 
al hermano de la citada dama, que se opionia á aque
llos amores. Únese á esto la existencia de una Real 
provisión, fechada en 1569, contra tur Miguel de Cer
vantes que andaba por las partes de España, acusado de 
haber herido á un alguacil ó corchete, llamado An
tonio Sigura. Este Cervantes no podia ser el de Alcá
zar, que á la sazón contaría once años de edad, ni el 
de Consuegra, quo tendría trece; luego es el de Al
calá. 

Cierto que el hecho citado en El Gallardo Español 
no es igual al que motiva la provisión; pero bien pudo 
ser la herida del corchete Sigura consecuencia de ha
ber mediado en el duelo de Cervantes, ó pudo éste 
idealizar y embellecer en su comedia lo que en reali
dad fué pendencia con alguaciles, iDrodiicida acaso 
por alguna calaverada juvenil; sea lo que fuere, casi 
puede darse p)or probado que Cervantes marchó á Ita
lia huyendo de la justicia. 

Ahora bien; ¿marchó Cervantes de España al ser
vicio del cardenal Aquaviva? El Sr. Benjumea no lo 
cree así, y supone, basándose en algunos pasajes de 
El lAceiKiado Vidriera, que se fué en compañía de un 
capitán, pero sin alistarse en sus banderas. Esto no 
pasa de ser una conjetura plausible; pero si creemos, 
con el Sr. Benjumea, que no es muy probable la par
tida de Cervantes al servicio del Cardenal, sobre todo 
si son ciertos los hechos citados. Si Cervantes andaba 
oculto y huido en 1569, mal pudo partirse de Espa
ña con el Cardenal, que difícilmente hubiera admiti
do á su servicio á quien en tales pasos andaba. Pue
de ser, sin embargo, que cuando se dictó la provisión 
citada Cervantes se hallase ya fuera de España, y 
no huido, como en la provisión se indica; pero, así y 
todo, la dificultad subsiste, porque en aquella época 
no tenía aún la celebridad suficiente para obtener la 
protección do Aquaviva, y éste permaneció en Espa
ña tan f)oco tiempo, que no es creíble tuviese espacio 
Cervantes para captarse sus simpatías y darle á co
nocer sus méritos, entonces muy escasos. Lis, pues, 
lo más probable que Cervantes no entrara al servicio 
del Cardenal hasta de.spues de su llegada á Roma. 

En toda la parte de la biografia cervántica que 
comprende desde la batalla de Lepante hasta la re
dención del cautiverio de Argel, y que es la mejor 
conocida, nada hallamos digno de reparo ni mención 
en el trabajo del Sr. Benjumea. Pero desde el regre
so de Cervantes á España comienzan las oscuridades, 
y con ellas las hipótesis y conjeturas de los biógrafos, 
y esta parte es ya merecedora de atención. 

Es un hecho que Cervantes no obtuvo la debida 
recompensa de sus servicios, y que repetidas veces 
se quejó de su desvalimiento y mala fortuna. ¿A qué 
se debió esta constante desventura? Los más de sus 
biógrafos, y entro ellos el Sr. Benjumea, lo atribuyen 
á malas artes do sus enemigos. A nuestro juicio, esto 
no es enteramente exacto. En las épocas menos di
chosas do Cervantes no sabemos que tuviera mayor 
enemigo que Blanco de Paz, y no creemos que éste, 
después de su vergonzosa derrota eu Argel, fíiera tan 
poderoso y temible como se supone. Por otra parte, 
el mismo Cervantes da á entender en más de un pa
saje de sus obras que él tenia alguna culpa de su 
propia desdicha. Harto lo muestran los siguientes 
versos del Viaje al Parnaso , en que Timbreo contes
ta así á las quejas de Cervantes : 

« Vienen las malas suertes atrasadas, 
Y toman tan de lejos la corriente. 
Que son temidas, pero no excusadas. 
El bien les viene á algunos de repente, 
A otros poco á poco y sin pensallo, 
Y el mal no guarda estilo diferente. 
El bien que está adquirido , conservallo 
Con mafia, diligencia y con cordura 
Es no menor virtud que el granjeallo. 
Tú miamo te lian forjado tu ventara, 
Y yo te he visto alguna vez con ella; 
Pero en el imprudente poco dura.» 

A qué imprudencias aludo aquí Cervantes no lo 
sabemos; pero algo debió haber en su coirducta que 
contribuyera á aumentar, si no á causar, sus desven
turas. Quizá le perjudicó su espíritu inquieto y aven
turero, que acaso le hizo dejar la regalada mansión 
del cardenal Aquaviva por las peripecias de la guer
ra; quizá le suscitó enemigos su genio zumbón y sa
tírico. Ello es lo cierto que hay en sus desgracias 
algo que no se explica fácilmente, y que acaso no es 
justo achacarlas en absoluto á malevolencia de sus 
enemigos y olvido ó injusticia do su patria. 

Los panegiristas de Cervantes rara vez se fijan en 
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M. AUGUSTO BLAXQT'I, 

electo diputado ¡-or la I / circonscrii.c-ion de Boj-deoñ. 

MEDALLAS 

adjndicadaR con motivo de la Expedición 
Vinícola de 1877. 

E L PEZ ÜÉMOBA, Y SU EMPLEO PAEA LA PESCA DE LA TOBTDGA. 

esto. Piíitannos al inmortal autor del Quijote perse
guido por la ingratitud y la envidia, y muriendo en 
la miseria y el abandono. El cuadro es más patético 
que verdadero. Por confesión propia, el éxito de las 
obras de Cervantes (exceptuando sus últimas come
dias) fué verdaderamente extraordinario. Nueve edi

ciones del Quijote se lucieron en 
vida de su autor, y á doce mil as
cendían, según éste, los ejemplares 
que de la inmortal novela se tiraron. 
Éxito semejante seria maravilloso 
en nuestros días; ¿cómo, pues, se 
habla de ingratitud y abandono 
después de triunfo tan notorio? 
¿Con qué derecho se pinta como 

horrible cuadro de miseria y desnudez la existencia 
de un escritor que, aparte del producto de obras tan 
aplaudidas, disfrutaba una pensión del Conde de Lé-
mos y otra del Cardenal Arzobispo de Toledo? 

El Sr. Benjumea ve en la Inquisición el fautoi- ver
dadero de las desdichas de Cervantes. Acusación es 

ésta que exigirla mayores pruebas que las vagas con
jeturas del Sr. Benjumea. No es probable que aquel 
poder terrible se ocupase en impedir que lograra for
tuna en sus pretensiones un oscuro soldado, ni que 
diese oídos á las falsas acusaciones de hombre tan 
desacreditado é impostor como Blanco de Paz. Es más; 
si esto fuera cierto, ¿cómo el Santo Oficio no persi
guió las obras de Cervantes? ¿Cómo se limitó á ha
cer una corrección pueril ó insignificante en el Qui
jote, dejando pasar sin reparo la mofa que de sus 
procedimientos se hace en el episodio de la resurrec
ción de Altisidora? Por más que diga el Sr. Benju
mea, parécenos que el espectro inquisitorial se saca 
aqui á plaza fuera de propósito. 

Con motivo de la estancia de Cervantes en Sevilla, 
da por supuesto el Sr. Benjumea que Pacheco hizo 
su retrato, y que éste es el que se halla en su ya fa
moso cuadro La. Bedenrion de cítutivos, hoy existente 
en el Museo de aquella ciudad. Parécenos todo esto 
completamente legendario. Si Pacheco retrató á Cer-
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v á n t e s , lo na tu ra l ser ia que este re t ra to ex is t iera en 
su célebre Álbum, donde desgi-aciadamente no se en
cuent ra , y que Cervan tes , que menciona el re t ra to que 
le liizo J á u r e g u i , c i tara también el del p in tor y poeta 
sevi l lano. Pe ro no es muy probable que Pacheco re t ra 
ta ra á Cervantes, en el cuadro antes c i tado, como figura 
de segundo término y bajo el disfraz humi lde de bar
quero. E l Sr. Ben jumea agota su ingenio pa ra p robar 
que ese barquero es Cervan tes ; pero no lo consigue, 
porque n inguna razón a lega para fundar aserto seme
jan te . Si Pacheco tuvo ese capr icho, lo cierto es que 
n i n g u n a p rueba existe de que el re t ra to mencionado 
tenga más auten t ic idad que el que existe en la Aca
demia Españo la . Uno y otro serán probab lemente dos 
cabal leros par t icu lares, que n a d a t ienen que ve r con 
el autor de Don Quijote. 

M A X U E L D E L A E E V I L L A . 
(6'^ concluirá.) 

MI FIRME PROPÓSITO. 

S O N É T 0 . 

No quiero, no , que e) desencíinto fiero, 
Servil esclavo de la duda impía, 
Atormente jamas el alma mia, 
Cebando en ella su aguijón certero. 

l ío (luiero hallar, escrutador severo. 
Do quier desilusión, do quier falsía, 
Ni vivir apurando la agonía 
De abjurar con horror del immdo cutero. 

Quiero iluso vivir, y en mi locura, 
Sin la experiencia que lo inicuo advierte, 
En bien trocar el mal de la impostura: 

Quiero iluso vivir, pues de otra suerte, 
La muerte de esta fe , que es mi ventura, 
Con la atroz realidad me diera muerte. 

MARQUÉS DE Dos HEÜMAXAS. 

UNA CUESTIÓN RESUELTA, 

Hasta aquí había sido grande la indecisión del médico y 
del enfermo en presencia de las doscientas ó trescientas 
preparaciones ferruginosas que se disputan el primer pues
to. ¿Debía tomarse el j-oduro, el cloruro, el citrato, el tar-
trato, el lactato, el carbonato, el sub-earbonato de hierro, el 
fosfato, el pyrofosfato, el albuminato, el arseniato de hier
ro, ó bien las limadui'ns, el hierro reducido, pulverizado, di-
namizado ó porfirizado? 

Verdaderamente uo se sabía á cuál de los ferruginosos dar 
la preferencia, en vista de que cada una de dichas prepara
ciones presentaba diversos inconvenientes, algunos bastan
te graves para obligar al enfermo á suspender su uso des
pués de seguir algunas semanas el tratamiento. 

¿Qué debe pedirse al hierro ingerido? — Que esté prepa
rado de manera que pueda penetrar en la circulación, asi
milándose á la sangre y combinándose con ella para rege
nerarla, reconstituirla, devolverle su vigor, su plasticidad 
y su principio recolorante, sin causar perturbación alguna 
digestiva é intestinal. Bajo este punto de vista, ninguna 

]iroparacion existe que, como el hierro Bravais, pueda ope-
i'ar curas tan prontas y completas ; todos los médicos están 
Ijiiy de acuerdo solire este hecbo. El hierro Bravais presen
ta la ventaja de ser soportado jíor los estómagos más difí
ciles y más delicados. Al cabo de algún tiempo de uso las 
fuerzas vuelven, con la frescuraile la tez, al debilitado cuerpo. 

Las gotas concentradas del hierro Bravais se encuentran 
en todas las buenas farmacias, y en el depósito general en 
París, 13, rué Lafaj-ette. (Se remite el folleto con explica
ciones.) 

LIBROS PRESENTADOS 
.4 ESTA HEDACCION POR AUTORES O EDITORES. 

K s t í n l í s t i i S i f i ' i ' i ie i 'u l del Comercio exterior de Es 
paña con sus provincias de Ultramar y potencias exlran- i 
jeras en 1875, publicada por la Dirección general de 
Aduanas. (Madr id, imprenta de Minuesa.) Debemos á la 
atención del l imo. Sr. Director general del ramo un 
ejemplar de dicha Enladística, que bien merece un dete
nido examen , por la importancia que en el actual modo 
de ser de las naciones tienen estos resúmenes de cifras, 
en los cuales se refleja, el grado de desarrollo de su rique
za y de su movimiento mercantil é industrial. Por esto, 
sin duda, en las naciones más adelantadas del extranjero 
cuida la Administración de que la balanza mercantil sea 
conocida con toda la oportunidad posible. 

No obstante de que los últimos datos publicados en 
España con referencia al comercio exterior sean los de 
1875, señalamos con gusto un progreso relativo en este 
servicio, que marchaba anteriormente bastante más re
trasado. 

Duélenos ver que nuestras relaciones comerciales con 
una gran parte de la América del Sur aparecen reducidas 
á su más nn'nima expresión. Así, en 1875 España expor
tó á Chile, en biiiideran ejiraiijerux, mercancías por la in
significante suma de 127.000 pe.setas, sin haber importa
do nada; con el Brasil, el movimiento mercantil llegó 
apenas á 9.000.000 de pesetas; con el Ecuador, á 2.000.000 
escasos; fué nulo casi con Guatemala; relativamente in
significante con Méjico; aun más con el Perú y Nueva 
Granada, y bastante restringido con el Uruguay y Vene
zuela. 

L a iVIuj í í i ' , apuntes fisiológicos, por D. Braulio Santa
maría. Estudiar el desgraciado ayer del sexo débil, con 
sus innumerables vicisitudes; el incoloro hoy, con sus con
trasentidos, y deducir lo que podria ser el mañana, si se 
mejorase la educación de la mujer ; tal es el interesante 
tema que el Sr. Santamaría trata en su libro. Forma un 
volumen en 8.°, de 247 págs., que se halla de venta en 
las librerías de Fe y Moya y Plaza, al precio de 2 pe
setas. 

I l i s l o i ' i a tl«' l o s I t o i i i i i i i o s I t i í ju e l I i i i p e í - i o , 
por Merivalle, traducida al castellano de la última edición 
inglesa, anotada y continuada basta la caída del Lnperio, 
¡)or A. García Moreno. (Tomo I.) Este tomo, que forma 
el 15." de la Biblioteca Histórica que vienen publicando 
los Sres. F. Góngora y C." (Puerta del Sol, 13) , cuesta 
20 rs. en Madrid y 22 en provincias. 

U i i j n a i ' i i i o d e l s i g ' l o X I X , ó paseo científico por 
el Océano, por D. Pedro Novo y Colson , precedido de 
un juicio crítico por D. F . Javier de Salas, oficial de la 
Seci-etaría del Almirantazgo é individuo de número de la 
Real Academia de la EEistoria. Segunda edición. Esta in
teresante obra se halla de venta en las principales libre
rías, al precio de 16 rs. en toda España. 

M a n u a l d í ' l a l h a ñ i l se titula un nuevo tonn'to que, 
con la firma de D. Ricardo Marcos y Bausa, ha publicado 
\a Biblioteca Popular Iluatrada. (A<bninistracion , calle 
del Doctor Fonríjuet, 7, Madrid.) 

L a I * i ' i n ' l j a d e i i i d i e i o í s . pm- D. Santiago López 
Moreno, abogado del Ilustre Colegio de Madrid. ( Im
prenta de Aurelio J. Alaria, Madrid.) De suponer es que 
esta obrita, en la que su autor desenvuelve C(ui discre
ción suma ima importante cuestión jurídica, obtenga una 
buena acogida entre el público especial á quien va dirigi
da. Véndese en las principales librerías de Madrid y pro
vincias, al precio de 12 rs. 

T r a t a d o d<' l a s e i i í e r i i i e d a d e s d e l o s o j o s 
)/ /le .sí/.s acccHorids , jior el Dr. Cayetano del Toro y Quar-
tiellei-s. (Cádiz, tipografía La Mercantil.) Se ha publica
do un nuevo fascículo de esta obra, de la que sólo dire
mos que la reputación de su autor en la ciencia de curar 
nos releva de todo comentario. Se suscribe en Cádiz, ca
lle de Zaragoza, núm. 18, remitiendo 20 rs., importe ade
lantado de un fascículo. 

M. B. 

ADVERTENCIA. 

E s de tan ta impor tanc ia la existencia de or ig inales 
que por su méri to l i terar io h a n venido admit iéndose 
por esta Di recc ión, que no le es ya posible i r más allá, 
j)or más que lo s ienta. E n su consecuenc ia , queda 
ce r rada desde esta fecha la admis ión de nuevos ma
nuscr i tos , por la imposib i l idad mater ia l de dar les 
cabida. 

L a s secciones fijas que t iene el per iódico, á cargo 
de de terminados redac to res , hacen que en sus colum
nas no puedan inse r ta rse , como an tes , producciones 
l i te rar ias de otros au to res , y , por lo t an to , rogamos á 
los señores que piensen favoreoernos con las suyas , 
suspendan hacer lo , ev i tando asi el ext i 'avío, ó cuando 
menos , el archivo de las mismas por un t iempo in
determinado. 

E L D I B E C T O R . 

HOTELES FRANCESES RECOMENDADOS. 

P A R Í S 

GRAND HOTEL. 
12, Boulevard des Capucines, París. 

Se recomienda particularmente á la clientela española j 
americana. 

H o t e l B i ' i s t o l , 3 y 5, place Vendóme. 

H o t e l B e l l e - V u e , Avenue de l'Opera.—Mesa redon
da.—Salón de lectura.—Baños. (Ascensor.) 

G r a n H o t e l d e l ' A t h é n é e , 15, rué Scribe, enñ-en-
te de la Nueva Ópera. (Ascensor.) 

1878 Exposición Universal de París 1878 

GRANDES RECOMPENSAS 
B E L V A L L E T T E HERMANOS * , fa-

bricantes de carruajes, sin competencia 
posible.—24, Avenue des Champs Ely-
sées, París. 

M U R A T * (MEDALLA DE ORO). Fábri
ca de bisutería-doublé.— 6, rué des Ar 
chives, París. 

P I V E R , 0 - * (HORS CONCODES), fabri
cante do perfumería. — 1 0 , Boulevard de 
Strasbourff, París. 

— í í K D O - ^ : ^ 

B O U L E T . F R E R E S (MEDALLA 
OfiO). Especialidad rte máquinas para 

T E J A S Y LADRILLOS. 
Rué des Escluses St. Martin, París. 

DE 

E G R O T , constructor en París. Clases 
52, 63 y 27 (Dos MEDALLAS DE OEO , una 
MEDALLA DE PLATA), por su aparato de 
destilación y BU cocina de vapor. 

GRAUX ( J - ) et C.'^ (MEDALLA DE 
ORO). Grandes hronces de arte, piezas de 
orfebrería , aparatos de alumbrado. — 
Quai de Jemmapes, 54, París. 

PIERRE HAFFNER (MEDALLA DE 
ORO). Cajas de seguridad, todo hierro.— 
IQ y 12, Pásele Jouffroy, París. 

LEBLANC GRANGER (MEDALLA 
DE ORO). Joyas históricas, armas y aoce 
Borios de trajes para el teatro.—Boule
vard Magenta, 12, París. 

M O N D O L L O T FILS (MEDALLA DE 
ORO). Material para la fabricación y ex-
pendicion de las bebidas gaseosas. Apa
rato gasógeno-Briet. — 72, ruc du Cha-
teau d'Eau, París. 

L. D U M O N T (MEDALLA DE PLATA). 
Bombas centrífugas: único premio con
cedido á las bombas en la clase 54, me
cánica general.—56, rué Sedaine, París. 

E R N E S T O R R Y (MEDALLA DB PLA
TA) . Bisutería de oro. Fábrica á vapor. 
Cadenas y collares de oro.—11, rué Por 
tefoin, París. 

W I L D ( J . U . ) et FILS (MEDALLA DE PLA
T A ) . Sombreros de p a j a . — E n Nancy 
(Meurthe et Moselle). 
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A D O L F O E W I G - , ú n i c o a g e n t e e n F r a n c i a . 

2, r u é F l é c M e r , P a r í s . A N U N C I O S . 
A N U K C I O S : 3 f r s . l a l i n e a . 

B E C L A M O S : P r e c i o s c o n v e n c i o n a l e s . 

C01ÍI310H-EZP0RTÁ0I01I. 

CASAS DE P A R l S 
E K C O M E N D A D A S . 

H'̂ '. M A R T I N C O U R T , 
P L A T E R O - J O Y E R O -

E s p e c i a l i d a d ( le j o y a s d e c a p r i c l i o . Alta 

novedad p a r a S e ñ o r a s . 

8 í»", rué Tarbigo, París (cerca de la punta 

de San Eustaquio). 

GOFRES-FORTS 
todo Hierro 

PiERRE HAFFNER 
10 y 12, Passage Jouffroy. 

20 MEDALLAS DE HONOR 
Se envían modelo en dibujo y 

precios comentes,francos. 

LA VELOÜTINE 
es un Polvo de Arroz especial preparado 

con Bismuto, 

por consiguiente ejerce una acción 

salutífera sohre la piel. 

Es adherente é invisible, 

y por esta razón presta al cutis color 

y frescura natural. 

CE. FAY, 

9 , rué de la Paix, 9 . — P a r í s . 

Y BRAZOS ARTIFICIALES 
Nuevo modelo con nuevo punto de apoyo de goma 

bláslica. URAGUEROS, nuevo modulo privilegiado, que 
reduce l : i s / le rn ias máá Y&hü\Aííi. Pulverizador uterino 
6 inyectador sin metal, modelo depositado, etc. 

Envió, franco de porte, de todos tos dibujos. 
E I L H A T J T , ortopedista con privilegio, antiguo con

t ramaestre de la casa Charr iére, 16, rué Mandar , Par is . 

Fruta laiante y refrescante 
j c ' r a laCONSTIPACION 

Ó estreñimicíto 
y las almorranas. 

Pi .» a a a * * m a aj.KueR.mbutau.l 'aris. 
C n t o d a s l a s F a r m a c i a s , 2 f r . 5 0 l a c a j a . 

NO MAS TINTÜBAS PROGBESIVAS 
PARA LOS CABELtOS BI.AN' 

D t L Uü inO l t 

James SMITHSONi 

LüLllj^ Para volver inmediata-
meüte á li»s cabellos y á la 
barba su color natural ea 
todos matices. 

5 C < ? - ' 

^ 7 r a e S n i O í í O ^ 

C o n e s t a T i n t u r a n o l i a y ^^^gg 
3 i d a d d e l a v a r l a o a b e z a t i i ^ ^^^, 
n i d e s p u é s , su a p l i c a c i ó n e ^ ^ 

c i l l a Y p r o n t o e l r e s u l t a a o . ^ . 
m a n c h a l a p i e l n i d a ñ a l a B 

Za caja completa ^ r- .„ ^n 
Casal. L E G R A N D . P f ^ " ' ^ u n , e -
Pana, y en la3 principales roí- ^ 

rías de América. 

I T X J E V . ^ C K B ^ Í V C I O I T 

IXORA PERFUMERÍA 

Provedor privilegiado de la Corte de España 

^ * » di I X O R A 
•ísMtia id IXORA 

i fua de Tocador lie I X O R A 

T'oasro do I X O R A 

PARIS, Boulei/ard ds Strasbourg, 37 
\ y en las principales Pertumeriís de América. 

«««******É*MhÉil«^tfMMÉÍl iM 

I'omada do I X O R A 

Aceite do I X O R A 

I'olvos de irrozdo I X O R A 

ColdCream de I X O R A 

Hay publicados los tumos que comprenden los cuadernos j materias sif,'uicntes: 

TOMO I. 
Oaaderno 1 

— 3 
_ 4 

— ñ 
_ ü 

dup." 

1 dup." 

Geometría 
Trazado geométrico 
Lavados 
Adorno de perdí 
Id. lavado 
11. á la ph;ma 
Id. con Hguas coloreadas 
Estructura y proporciones del ciier¡io fiel ¡lombre. 
Proyecciones 
Persjjectiva.s y sombras 

TOMO l í . 
Cuaderno 9 

— 10 
— 11 
— i2 
— 13 

Cuaderno 14 

— 15 
— 16 
— 17 

Ordenes toscano y dórico 
Id . iónico , corintio y compuesto 
Detalles de varios estilos 
Kstilo ojival. — Artes industriales de los sitílos xiu al xv i . 
Estilos á'abrf y mudejar.—Artes industrial*» de estos esti los. 

4 lámina; 
^rahadoí^ 
dera. 

Í
51 láminas y 3í)7 

grabados en ma
dera. 

TOMO IIT. 
Estilos cbino y japonés, meiicano y peruano 

estilos , 
Renacimiento, —Artes industriales de fste estilo 
Kstilos de arquitectura, en los siglos xvi i y xvi i i / déra' 
Escultura, P in tura y G-rabadoen los sitílo>^ xvn y xvi i i . ' ' " • --^—*-= i— 

de estos dos siglos 

-Ar tes industriales de estos i 

-Ai'tes industrin]es \ 

45 láminas y Gl)(l 
^Tabados cn ma-

C a d a t o m o ó c u a d e r n o s e v e n d e s i i e l i o e n M a i i r i i l , l i b r e r í a d e S a n M a r t i n . y e n p r o v i n 
c i a s e n l a s p r i n c i p a l e s l i b r e r í a s . T a m l ñ e i i se s i r v e n los p e d i d o s p o r t o m o s d i r i g i é n d o H e a l 
a u t o r , c a l l e d e J o r f ^ e J u a n , 7 , s e g u n d o , M a d r i d . 

N o t a . H a y t o m o s e n c u a d e i - n a d o s e n t e l a . -

ASMA T o d o s l o s m é d i c o s a c o n s e 
j a n l os T u b o s MjCTUSscur 
c o n t r a los a c c e s o s d e A s m a , 

las O p r e s i o n e s y l as S u f o c a c i o n e s , y l o d o s c o n 
v i e n e n e n d e c i r q u e e s t a s a f f e c c i o n e s c e s a n i ns -
t a n l a n e a m e n t e c o n su u s o . 

NEURALGIAS; 
Se c u r a n a l l n s -
t a n t e , c o n ias 
P i l d o r a s A n t i -

IVcui'iil{i;ica.>i de l D o c t e u r Cl iONlEH. — P r e c i o e n 
P a r i s : 3 fr. la ca ja K.xijiise s o b r e la c u b i e r t a d e 
la ca ja la í i rma e n n e g r o di ' l D o c t o r C K O . I I I U K , 

M'ufií, L E V A S S E U K , p l » « " , S 3 , '•• de l a J f o n i t u i e , y en las principales Farinacias, 

POLVOS DE CANDOR 
De T o c a d o r l o s m a s s a n o s c o n o c i d o s h o y d ia , 

S enüiiratraii en las principales casas de Perfumería. 
..asa de iiuc mayor: F. AAanent, rué fontainc-au-lloi, üO, Paris. 

¡NO MAS CALVAS! D e s c u b r i m i e n t o 
[ i i s i n p r e c i d e n t e ! 

Nadmiiiiii scuurodel iiemr imiieilimenuí de iiiicvascaid.is¡á]jrcc¡o; 
cooveu lúiialcsi. Einia fiai s, iulormes y priiclus Por ellas podrá 
j u í g a r s : . — M A L L E R O N , Ii5,rue delüvoli, Paris (al l.ouvre). 

ENFERMEDADES DE LA MUJER 
M a d a n i e I j a e l i a p e l l e , p a r t e r a d e p r i m e r a c l a s e , p r o f e s o r a e n p a r t o s , t r a t a 

( s i n d e s c a n s o n i r é g i m e n ) l a s e n f e r m e d a d e s d e l a m u j e r , c o m o i n f l a m a c i o n e s , s o b r e 
p a r t o s , u l c e r a c i o n e s , a l t e r a c i ó n d e l o s ó r g a n o s , c a i i s a s f r e c u e n t e s d e l a e s t e r i l i d a d c o n s 
t i t u c i o n a l ó a c c i d e n t a l . L o s m e d i o s d e c u r a c i ó n , t a n s e n c i l l o s c o m o i n f a l i b l e s , q u e e m 
p l e a M a c l a m e l i a c h a p e l l e , s o n e l r e s u l t a d o d e v e i n t i c i n c o a ñ o s d e e s t u d i o y o b 
s e r v a c i o n e s p r á c t i c a s c u e l t r a t a m i e n t o e s p e c i a l d e e s t a s a f e c c i o n e s . 

M a d a n i e l i a c l i a p e l l e r e c i b e t o d o s l o s d i a s , d e t r e s á c i n c o d e l a t a r d e , e n s u 

g a b i n e t e , 

3 ' 7 , r u é d e M o n t h a h o i " , e n P a r í s , c e r c a d e l a s T u l l e r í a s . 

SOBRINOS DE RUIZ DÉ VELASGO, 
7-MONTERA-?. 

C A S A E S P E C I A L E X G É N E R O S D E P U N T O Y B O P A B L A N C A C O N F E C C I O N A D A . 

CAMISERÍA PARA CABALLEROS, 

ALTH.SINE 
C J o l c l - C í r é a m f r a x i c é s 

del Doctor 3. SUGtiX 
do la I 'acul lad do IHcdiciiia de l*nrifl. 

Esta crema es enteramente distinta de la^ prepa
raciones empleadas hasta atiora para el cutis. Com-
pue.-ta imicamente de príiicipioá suavizadores, es 
verdaderamente higiénica. 

Exenta dt; todas las mater ias grasas y aceitosas 
que loi'iiian la base de todas las cremas y C o l d s 
C r e a m s conocido.^, no puede volverse rancia ni 
ejercer fobre nuestros tejidos niiijíuna acción i r r i 
tante. Útil en lodas las estacones y "̂ 'i todos los cli
mas, no solo blaiitpiea y snaviza el cutis, sino ipie le 
prolofíe contra todas las iulUiencias atmosíái'icas. 

La A l t h a e i n e esllriía los Ü.UTOS, los granitos, grie
tas y sabañontis, calma los tlüloces de las quemadu
ras, los ardore> de la dentición en la infancia, y ias 
irritaciones é inllamacionL'S de la piel. 

PARA EL CUTIS 
COMPUESTOS CON A L T H . ^ I N E 

Estos polvos deben sus cnalidades refr igerantes á 
la A l t h a s i n e , i\\i<.i entra en MI composición. No con
tienen iiismiito, III ploiiio^ ni zinc, ni ninguna sustan
cia metálica, que ,pueda ennegrecer con las emana
ciones atmosféricas, ó eecarse ó i r r i tar la epidermis. 
Son |iues tan Ijenéficoá como perniciosos son los afei
tes. Son fáciles de eslender^ adherentes é invisibles 
á la vista mas perspicaz. 

DI'PÓSITO GENKRAL : 
W . F . K R A E M E R , 6 9 , r . d ' H a u t e v i l l e , P a r i s . 

DE OCASIÓN. 
G r o s d e L y o n , n e g r o s y d e c o l o r e s , m e r i 

n o s , c a c h e m i r e s , m a n t i l l a s , b l o n d a s , c o r t i n a 
j e s , c r o c h e t , t u l y b o r d a d o s d e a p l i c a c i ó n , á 
p r e c i o d e f á b r i c a . 

E n e l a c r e d i t a d o e s t a b l e c i m i e n t o Las Siete 
Naciones, J a c o m e t r e z o , 3 7 y 3Í) . 

REME-ORIZA c 

Í^^Cií^AND.PAI^FUM 
ourn 'sseur 

RUE 

Coî fi 
de plusieurs ^" 

I H O N O R É r ^ 

Esta inCDiripa ab le p repnmc ion 
les iiiitiios.i y se l i imle con li ici l idail: 
(la f rescura y br iUnntez ni cut is , 
i ini i ide que se fo rmen n r rugns en 
él, y des t ruye y hace desaparecer 
las q u e se l ian fo rmado ya, y con
serva la h e r m o s u r a h a s t a l a edad 
mas avanzada . 

>5T0UTESLESPAMUMERlE!il¡ 

En 2 d i a s , no queda ni una canal 
V nevo /rasco. Medalla de orj. 

EAU FÍGARO 
Sin p reparac ión . Cabellos tenidos, 

PniUI /l n B 1"" reemplaza en iiivieíaia 

ruiiiAuu, I .Hit/A i.iK.iii» 
Sunie ;t<l de iuirní' irariitvn. 

«, B'i Uunue-Kouv. ' I lu. •*Hrt.. E S T A B L E C I M I E N T O T E R M A L 

•BID 
{Francia, departamento del Atiier) 

P R O P I E D A D D E L E S T A D O F R A N C É S . 
Administración : PARl'^, 22, Boulevard Montmartre 

ESTACIÓN DE LOS BAÑOS 
En el establecimiento de Vichy, uno de los mejo

res de Europa, se hallan baños ordinarios y de 
chorro de todas clases para el tratamiento de las 
enfermedades del es tómago , del l i igado y de la 
ve.iiga, g rave la ,d iabe ta ,go ta , cálculos u r i n a r i o s , eíc. 

Todos los dias, desde el -13 de Mayo liasta el i5 
de Setiembre : T e a t r o y C ü u c i c r l o s e n e l C a s i n o . 
M t i s i ca c n e l P a r q u e . — G a b i n e t e s d e l e c t u r a . — 
S a l ó n i -esc rvado p a r a l a s S o i i o r a s . — S a l o n e s d e 
j u e g o s , d e c o n v c i ' s a c i o n y d e b i l l a r e s . 3 

TODOS LOS FERRO-CARRILES CONDUCEN A VICHY. PURGATIVO DE MAGNESIA 

JHOCOLATE D E S B R I É R E Í :RE\ 
linsto a^r;ul:il)le K r i c i c i n . - m <'ii-:it'i-A 
para hacer desaparecer la hilis, la llenias 
y los humores. Por pequeñas dusis y cura 
la constipación.Deposito en lasprincip;iles 
holicasdeESPAÑ.i.deClJiUydelasAllElUGAS. 

T e s o r o d e l P e c l i o 

PATE DÉGENÉTAIS 
TOS, CATARRO, BRONQUERA, OPRESIÓN 

Se encuentra cn las Irnenas Farinawas do America 
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DIPLOMA DE HONOR, 
M E D A L L A D E O R O y G R A N M E D A L L A D E O R O E N L A S E X P O S I C I O N E S D E L Y O N y M O S C O U , 1872. 

MEDALLA DE PROGRESO {equivalente á la gran medalla de oro) EN VIENA, 1873. 

M Á Q U I N A DE VAPOR V E R T I C A L 
•• • . DE LA CASA 

./: HERMANN-LACHAPELLE. 

Entre las máquinas que más esiDeoialmen-
te han llamado la atención del público en la 
Exposición internacional que se ha verifica
do en Viena en el año 1873, debemos colo
car en primera línea las máquinas vertica
les de vapor de la acreditada casa J . Her-
mann-Lachapelle, inteligente constructor 
mecánico, rué du Faubourg-Poissonniére, 
144, en París. 

No ha habido siquiera un solo visitador 
competente que no haya admirado la feliz 
disposición que se observa en dichas má
quinas, del mecanismo motor, reunido por 
completo alrededor de la caldera, y , sin em
bargo , separado de ella por medio de un zó
calo adherido á la misma (sode-li&ti), que 
soporca todo el peso; á la vez que la armo
nía general del conjunto y ese caráitíer es
pecial de inmejorable construcción que los 
mecánicos verdaderamente hábiles saben 
imprimir á todas las obras que salen de sus 
talleres. 

Y hé aquí la causa de que un aparato de 
disposición tan ingeniosa, j que presenta 
tantas ventajas á los industriales á quienes 
está dedicado, no pedia menos de asegurar
se rápidamente una gran fortuna. 

En efecto; poder trasportarse sin obstácu
lo alguno, y ser instalada con facilidad in
creíble en cualquier jiunto, no necesitándo
se para la instalación trabajo preparatorio 
de ninguna clase; no ocupar sino un espacio 
extremadamente reducido; presentar, enfin, 
una construcción tan sencilla, que puede 
manejarse de la irianera más fácil por cual- MÁQUINA DE VAPOP, VERTICAL, DE LA CASA J, HERMANN-LACHAPELLE. 

quiera persona,—tales son, ademas de un 
precio en venta relativamente muy módico, 
las cualidades esenciales de esta máquina. 

Por estas y otras razones, las grandes 
ventajas de las máquinas verticales de va
por, de pequeña fuerza, montadas sobre zó
calo aislador, han sido. demostradas por la 
experiencia desde hace muchos años, j , por 
lo que hace á Francia, existen muy pocas 
fábricas y talleres manufactureros en que 
estos útilísimos aparatos mecánicos no hayan 
sido adoptados definitivamente, con prefe
rencia á cualesquiera otros. Mr. J . Her-
man-Lachapelle, vulgarizando el uso de los 
mismos j)or el interés con que atiende á la 
construcción, ha prestado un eminente ser
vicio á la industria francesa, y aun á la ex
tranjera. 

Esto, en verdad, ha sido claramente reco
nocido y declarado por el jurado de la gran 
Exposición artística é industrial que acaba 
de celebrarse en Viena, y el cual, conce
diendo al hábil mecánico parisiense la Me
dalla de Progreso, equivalente en el certa
men vienes á la Medalla de oro de otras Ex
posiciones, le ha otorgado la recompensa 
más alta que había sido señalada para má
quinas de esta clase. 

El jurado de Viena, por lo demás , no ha 
hecho, con tal acto de notoria justicia, sino 
confirmar otros actos semejantes de sus an
tecesores en las Exposiciones de Londres, 
París, Altona, Santiago, Moscou, Lyon, etc. 

En virtud de tan honrosísima recompen
sa , las máquinas de vapor verticales de la 
casa J. Hermann-LachapeJle han sido ofi
cialmente reconocidas sin r ival, no solamen
te en Francia, sino aun en todas las nacio
nes del mundo. 

DURAFORT 
Medallas en todas las exposiciones 

CAMBIO DE DOMICILIO 

Boulu Vo l ta i re , 162 y 164 
ANTES RUÉ DE LA DOUANE, 24 

.pilone» de todos modelos do metal 
brillanle. Apnratos para hacer uno 
riifsmo el Agua de Scllz, etc. Apara
tos conlinuoN o intemiHcutcs para 
la lalíncacioii de bjMdas gaseosas 
y el Vino de Champagne. Tapadura 
especial. Kol'rigerantes para Aguas 
y Sodas helados. 

EXPOSICIÓN UNIVERSAL DE 1878 
2 medallas de oro y 1 medalla de plata. 

EGROT, 23, rué Mathis, París, 
It Mlj l l 

Aparato Egrot i destilación continua. 

OPRESIONES 
T O S , 

CATARROS, CONSTIPADOS ASMA NEVRALGIAS . 
c u R A D O S 

Por los CIGARIUOS ESPIC 
Aspirando el humo, penetra en el Pecho, calma el sistema ner

vioso, facilita la expectoración y favorece las funciones de los 
órganes respiratorios. [Exigir eUa firma: i. ESPIC.) 

Venlu por mayor J. ESPIC, *«8, ruó S'-Cazarc, Paris. 
Y en las principales Farmacias de las Américas.— Z tv. l a c a j a . 

PATE EPILATOIRE 
PASTA CKPIIATORIA. Quita instantáneamente todo vello imporlnno del rostro, 
•!in el mas leve peligro para el cutis, Precio 10 fr. POLVOS del SEMALl/0, para quitar 
el vello del pechoylosbrazos. P rJ I r . PertumenadeDUSSER.rueJ.J.Rousseau,1,Paria. 

"flIPPilHiPPIIWIPiípilfl 

GRAN HOTEL 
(PARÍS) 12, Boutafl des Capicines, 12 (PARÍS) 

DIRECTOR, EL S-̂  VAN HYIVIBEECK 

ALMUERZOS á 4 francos A COMIDAS á 6 francos 
(INCLUSO KL VINO Y CAI;£) 

á'sx, 
(INCLUSO EL VINO) 

Servidos en mesas particulares. ¥ Servidas en la mesa redonda del Gran 
, „ ,, „ Las nersüiias que no liabilau en el Gi'an Hotel 

ES L.-V MESA MEJOR SERVIDA DE PARÍS. <Hf> son admiüdas á la ni sa redonda. 

, y Ü A L O I S óesilB 4 fr. fliarios. 
Dos nuevos Ascensores hacen el servicio de todos los pisos (incluso el ^"i 

desde las 6 de la mañana hasta la 1 de la noche (subida y bajada). 
Abonos á precio fijo, desde 20 francos diarios. 

Incluyendo : Habitación, Calefacción, Alum]:)rado y Comida 
(incluso el Vino). 

HOTEL^^RiraTITriie Scribe 
(AHNEXO DEL GRAN HOTEL) 

F K E O I O S liAlO ID X O O S 

Ascensores para todos los pisos. 
jyiMiiiiyláMSHiáiaiMiHyíBiyiay^ 

uii i i i i i i i i i t iTTTmnro i i i i i i i i i i im i i i i i i i i i i i i i L 
i EXPOSITION ^ UN1VERS"M878Í 

Médaille d'Or CroiXdeChevalierE 
LES PLUS HAUTES RECOMPENSES ; 

i PERFUIVIERIATSPECIAL \ 

LACfEINA 
E.COUDRAY \ 

Recomendada porkn Cclclirithulc,-! medicales de Paris i 
PARA TODAS LAS NECESIDADES DEL TOCADOR i 

PRODUCTOS ESPECIALES \ 
- JABÓN de LACTEINA, par;i d tocador. I 
= CREMA y POLVOS de JABÓN de LACTEINA para la barta i 
E POMADA a la LACTEINA para el tabello. ; 
= COSMÉTICO a la LACTEINA para alisar el tabello. • 
= AGUA lie LACTEINA para el tocador. • 
E ACEITE de LACTEMA para embellecer el cabello • 
= ESENCIA de LACTEINA para el paüiiclo. ' 
= POLVOS y AGUA DENTÍFRICOS de LACTEINA : 
= CREMA LACTEINA llamada raso del cutis. : 
= LACTEININA para blampirar el cutis. L, 
'" FLOR do ARROZ de LACTEINA para blanquear el cutis. = 

SE VENDEN EN LA FABRICA 

¡PARÍS 13, rué d'Enghien, 13 PflRis| 
E Depósitos en casas de los principales Perfumistas, E 
r Boticarios y Pelnqueros de ambas Amerlcas. -
Rni l l l l l l l l lHl l l l l i i imifnipi i i i i i im i i i im i iñ 

|PILDORASdeBLANCARD¡ 
Aprobadas por la Acad. de Méd. de Paris. 

' Estas Pddoras se emplean contra las afeo-' 
^clones escrotulosas, la pobreza de la( 
.sangre, la anemia, etc., etc. ^ 

AYUDAN a la formación de las jóvenes. 
' Exíjase nuestra 
^ñrma adjunta. 

» Se eocutntran «n 
todas las íarmacias. ^~ . 

t Farmacéutico, rué Bonaparte, 40, Paris.' 

; ? W 1 w m V ^ V V n j r única INSTANTÁNEA par,i 
JL A l l í JL U n Alia'BARBA (un solo frasco) 

sin preparación ni lavado.—Filliol,' 47, r.yivieanejParis. 

r.esri-va'"los todos los dere^lios de propieditá artística y literaria. MAUKlü. — Imprenta, estereotipia y giilvanoplastla de Aribau y. C.",. sucesores-de Bivadeneyra, 
IMPEESOHES BE CÁMAHA DE S. M. 


